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\ DISCURSO PRONUNCIADO EN LA INTERPELACION SOBRE LAS GAZAS DE JUBILACIONES

SENO» PRESIDENTE (Saravia) - Tiene la�
i palabra d stitor Diputado Mtatri.
• SEÑOR MASSERA. - Sefior Presidente: na*�
’ dáe podrá negar la graa importancia nidul y�
! la enerase trascendencia «acial qne tiene «1 *»�
■ na que prosnovcsnco a» esta iaterpelirióa�
i Todo lo relativo a las Caja» de JubOaciraes�

y Pcumoucs afecta directa y vitalmente a unos�
• 3S04S9 afitaadfc potaú««, pero, además, preocm-�
í pa jsofuntainsrnfc a cerca de 1-99CAM de traba-�

jadorea activo que contribuyen menroihnrnfis�
can pesados aportes — decenas de tmlfone» da�
pesos — de raya buena admizústracíóu y destino�
dependerán las condiciones de su propia vida�
cuando tengan que dejar de trabajar debido a�
la edad rvanuda.

Se puede decir, sin exagerar, que uo, hay�
casi uua sotal f «mitas ra este país qne por una�
n otra vía no esté vinculada a la situación y al�
destino de loo organismos de previsión social.�
Por otra parte, el tema está sobre el tapete. Lo�
hemos promovido en el ambiente parlamenta^�
ri», pero ya se está discutiendo en La calle desdo�
hace tiempo y particularmente en loo últimos�
días se ha provocado una expectativa nacional�
de proporñón rwuirfi Tibie, en tomo al mima o.

Las denuncias de la catastrófica situación�
de las Cajas se han hedió púb&cas por dirigen­
tes de los jubiladas y pensionistas, por dirigen*�
tes del movimiento obrero, .por figurar de la�
fdfrica nacional, y se puede decir, que tara*�
bóén por toda la prensa. Se han hecho públicas�
uadnMooo de documentes oficiales, de las�
cuales resultaría — y vais es a hablar de este�
sata adelante al detalle — la previsión de qss�
haya necesidad de cesar las pago» a mediadas�
de esc- afio; pero, además, los jubiladas, en cate�

propia, ya están sufriendo algunas nssf�
curarías: se vienen produciendo atrasos comido*�
rabies en los pagos de las jubilaciones y pernio�
neo, que están alertando — yo diría qne dote*�
rosamente — a miles de jabí lados sobre la rea­
lidad y la gravedad de estas denuncias que han�
tomado estado público.

Atona nacional en torno a las Cajas

Cre» que no se nos puede atribuir exagera­
ción ti dirimes qne ea estos momentos existe�
ama sudadera atenúa asnmnal en torno a este�
mrteiíu, y por lo taños nm parece impresciu*.�
bie establecer la verdad objetiva acerca de cuál�
os la aitaañén, la «Huprobación exacta de la fi-�
tnenaúóu do las di fien Hades porque atraviesan lm�
Cajos. Esto es tanto o más necesario cuanto que�
oe ha venido — y perdón per la palabra un po­
no fuerte, pero creo que tampoco en este exa-�

en abastaste — engañando miserablemente a�
tedas lee fuMados y a todo el pueblo, oratatn-�

uns graviten» realidad, y haciéndete con ft>

* oes electorales que en «n oportunidad frieran�

absolutamente trasparentes. <_

Lo qne se decía antes de laa elecciones^.
y lo que ae comprueba ahora ■*

— Tengo aquí la infirmación oficial de la se­
sión de fecha 2S de agosto de 1962, distribuídn�
por el Consejo Nacional de Gobierno- ¡Fecha�
significativa: 28 de agoste, tres meses exactos aev*�
tes de las elecciones pasadas! El repartido es�
muy extenso, por lo que voy a leer solamente al»�
gunos párrafos de su primera página, que esta­
blecen las muría tisúes a que llegó la mayueta�
del Consejo.

Dice asá; “De conformidad a lo resuelto cu*�
una sesión anterior, el Consejo, en acuerdo era�
el señor Ministro de Instrucción Pública y Pro�
visión Social, recibió a! Directorio de la Caja�
de Jubilaciones y Pensiones de la Industria y Ote�
meróo a efectos de analizar su útuaóóu econó­
mica'’. Y luego agrega: “La mayoría del Como»�
jo, oídas las explicaciones suministradas en se­
sión de boy por ej DúectóíU <k la Caja de Ju­
bilaciones y Pendones de la Industria y Comer-�
cío relativa» a la situación financiera de esa ins­
titución, acordó declarar: lo. — Que en dicha�
información resulta que la situación referida os�
normal y suficiente para el cumplimiento de loa�
servicios a cargo de esa Caja. — 2o. — Qne «■�
consecuencia, y de conformidad cosí una previ-�
rió* razonable, puede asegurarte que no rilas�
n.olivo alguno que justifique preocupación en�
los afiliados activos y pasivos de este Instituto�
•cerca de la situación del mismo, que por lo�
tanto km pagos corrapoodireccs seguirán efec­
tuándose con puntualidad coa loa aumentos le­
gales estableados*.

Esto repito, se decía tres meses antes de las�
eleccioaei. Cinco meses después de ellas, luego�
de este y otros episodios y declaraciones del Go­
bierno tendientes a ocultar ante el electorado�
la verdadera realidad de las cosas; cuando, gre-�
cías ea parte ese tipo de ocultación de la ver»�
dad el electorado dio otra ver la mayoría dti�
C «hiera» al Partido N adema!, nos encéntrame*�
ante una ritnación que ya no te puede acuita*,�
ante una situación verdaderamente catastrófica�
de las Cajas, de la cual derivan graves respon­
sabilidades o3-a los Directorios de las Cajas y�
_»;ira el Cubicrao.

raxnaiíxación du la crisis y ss doblo�
dad ” »

Sin embargo, sefior Préndente, nuestro pro*�
pósito no se Ratita sólo a denunciar esta situa­
ción catastrófica. De ua tiempo a esta parte pu>

renitis qne ri Cobicrns quitirra emular a ln�
•psoirión ca pintar con Isa tonos asá» dramátL.�
<w la ■hMíiín dti pato en am tfistintos aspeo*�
tas. Hay qne decir que esto que está batiendo�
d (Tabierne actual tiene ra parte las canean-�
risticas de na bmneran^porque de bocho, a*�
daatmóar ti gra rítame estado de coas» «fe la ac«�
fustai»ó, está anscando la grave reqtonsabflk�
dad dti Gobierno anterior; y ene Gobierno aas*�
teifer era dti mfanio Partido National qne hoy�
otá rn d poder, auaqnc haya variado, por ln�
rlfccián, ti pene «Latine «le láa distintas fraecua*�

Zne» pelitiesa deaóro de cae Partido.
Esa rtr—ilñwirn de la criáis y de la sitúa*�

tióu pmque attatiesa el pato ra Asuntas iam�
tandas tiene, «m rsshiirgs, determinadas exp&*�
cáetenos, y finalidadca. Yo diría que tiene peo»�
tiariarmraac una doble finalidad: la primera «o�
«pee, a pretexto de la gravedad de la útuació^�
se Terina an aún mayores sacrifiries de las daocs�
f ahrj ^li—: a pretexto de que la situación eco-�
nóeno» - financiera es tony seña, se pide a las�
desee taahajidoras qne no hagan nuevas dnt�
■sanó as pma ancierM a» shuocsón.

Lx* 1969*. o al praíaxío
pan cote^olar irejJdon y jubflacicmen. .

•� •� ’�ir

El Gobierno anterior ya habla utifixado co­
to rnseeM técnica. El pretexto retener» fue rf tato�
las innata irisar» de 1959. Yo duda qfc la dre»�
sutizacióu Oe la cruu qne se está utitazando�
actualmente per parte dti Gobierne pretende�
ser algo así ososo las inundacioaes de 1965; ae�

- decir, con ese pretexto, se pretende impsnrr ln�
congrlaóóm, y hasta rebajas, de salarios, anñdes�
y jubüvócMU se pretende qne les trabajadores�
se resignen a apartarse d tielnrín; se permuta�
yee no hagan iñáo instiga», ^se no techen per�
aumento de sus asignaciones, que soporten pótate�

vamente la ola de carestía que ahora, dupuée�
de la» clectioncs, y coa el beneplácito del a»�
tua] Gobicruo, te está dascargando tumo una o,�
tanta qne aboga a todo nuestro pueblo. Een�
es una primen finnlidsd.

Atnbfaintandn I* "iregía* política

Per» hay una sqpada fteafitaui, «obre te�
real nosotros o trrswe Bascar la atención. Oes�
qne esta drim tí ¡radón de te «xids también tiw�
no erase SaaKdad a-bfatim la llamada treguo�
política; tregua peMto ** <“ «�
fue lanzada púbfi use m» P» d Directorio de la�
VBD al día sigttterte ■*—�
y en tomo "a fi <shl * prauovitrsa laa retinte�
tes entrevista» del Mteteún de IMcndn



—» -a.... -zzwmumm, net pM�
«ba, P» *» htei^T**** y Macario y de be>�
grande» *rwa * ** i>WMt de 1m
tregua política? *• ¿P®ra «*»
ea ana de su» *■—ente — aunque esta
alas mfirieates ea ~ p*> lagr» mayu-�
partido par ai j"’ «Oteara, en que ningún�
talmente el objetf». «J***» •*•• «F*- fnndamen-�
Matar de rahcIi)^tJ “*í*deatc de ¡* tregua t»�
He, a la» dasm *< iT ■ ^‘nuab estrecha poto�
ofensiva j—-, para ana añera
Bénea, contra W T* •••imada. nate homo�
posser... *** ^abajadoras para áte

SEÑOR Mi<^^

se resaemíri a wy*« ** cíate stecra a�
«tedro. ;■ P«ó»amente. tratar, ú

Atobn* finalidad— fracasarán

— —•___ ■- _ ----- ----
? ******* <1 «otnrto, ni iole-�

ya rrqia**ihiliiid no fe pertenece.

La oHa no afecta a todo» por igual:�
¡qno paguen lo* millonario*!

Además, el pueble «una gran parte de él�
ya «abe qoe esa croó no afecta a todos por igual;�
<pto soacntr» la carestía y la desocupación •*-�
^•ean a miles de hogares proletarias, «n puña­
do de ssiBeoarios ha obtenido ganancias ía-�
bnlma», enano se ha denunciada aquí oirmo por�
Ihfotadii del actual gobierno. Y el pueblo pete�
cibe que la política dd suero gobierno, lejos de�
separar esa injusticia, tiende a agravar hacien­
do asá» pesada todavía la loa* qoe gravita astee�
tes ha—¿Mis, entregando nuevas regalías a loo�
potirraaaa. Frente al gobierno qne sigue dicien­
do “que pague el puebio**, d pueblo responde�
y rrap—dfi 1 cada vez <ss mayor emergía “que�
paguen los núDonaño***.

—Por eso nuestro propósito de hoy no es só­
lo denunciar el hecho de la bancarrota de las�
Cajas de JubilsóosM*, sino desandar fundamen­
talmente las causas que han Devado a esto, dan­

do al mioma tiempo, soted—es que tiendan »�
•abr favorablemente de la situad—; solucio­
nes qne no sean a costa de nuevos sacrificio» para�
«1 pueblo.

Sobre esto venimos a dar nuestra palabra y�
•otee esto redamamos la «pótión del gobierna�
así conso de los diferente» sectores que integran�
d Parbunento.

UtiJZ Interpelación constructiva. qu* pro�
langa múltiple* intervención** del di*�
pntedo Arismendi

En ese «eneldo no te puede negar el tona�
«o*structivo de esta iaterpelacióf», así como que�
en esta materia hay toda una tradición de nues­
tro sector. Repetidas veces nucstrc compañero de�
bancada, el señor Diputado Aristncndi, ha reali­
zado iníerpelacione. -obre las Cajas de Jubilado-�
nes en Legislatura» anteriores. Creo que el nues-�
tro es el único partido que ha promovido este�
tipo de interpclac—tes en los últimos años, y po­
demos afin»» <f»e todas ellas han dado origen,�
directa o indirectamente, a leyes que han bene­
ficiado la titusoósi de lm jubilados y de lo» pen-�
skwMtas.

Es dar» *P* «** hyev no K obtuvieron�
*os»n dádiva gr*<»<*» de internantes: fueron,�
Mkte todo, resultado de lo lucha popular; de 1»

l

_ j- r—— o solidario OS la cama d»
lm jubilados, de las «atediantes y otros sectores�
sociales qne forman y están formando cae torren­
te de ataste populares que ce han puesto en ■**-�
simiente en el pah desde hace algunos años,�
qne se ensancha y ae comedida es* m unidad y�
en m arganizacáe permanentemente, y qne for­
ma mta fuerza poderosa con la cual nuestro seo�
tar, el Frente tequiada de Liberación, se dente�
ptesamesMe cousntoanriado.

Leyoe obtenidas con» irnte tte la lucha�
da loa Jubilado* y  tte anwtra bancada

Grarias a esa lucha se obtuviasn tos ün-�
portantes aumentos jahilatorios, ñn tos cuales In�
ótnaóáe de lm ciases pasivas sería dramática»�
mente afügeate. Gracias a ella se conquistó d�
a<RÍnaldo para las jubilados y ¡os pensionistas y�
ae lograron avances en múltipla aspectos de las�
camales y de las cómputos jutúlatorios. Y, digto�

asaste desde ya, esas son conquistas qne el movh�
miras» popular no tolerará ue sean retaceadas�
bajo sungán pretexto.

El propósito fundamental que nos gusa aho­
ra es alertte al pstebto, denunciar las cansas de�
la sstnaóán, confiando en qne la hacha del pne-�
Me y aófo eDa saá la garantía de la detonas nu�
aéntica de tos institutos jubilatorioo y de la ote�
tención de nuevas conquistar, que por una parte�
«snsagren nnevos y necesarios aumentas jubila-�
torios y per otra lleguen a sanear dráteicamente�
la ñcnacióu económica de las cajas, corlando de�
rato la corruptela política que las corroe.

Antes de ratear al análisis de loo cuatro pues­
tos de nuestra interpclacióo, quisiera haca una�
aclaración previa. Cuando planteamos la isMcr-�
pelaóósi, el 12 de marzo de 1M8 estábamos a po­
cos días de la instalación del nuevo gobieruo y�
de la rof»a de posesión del nuevo Ministro de�
lusirocción Fública y Prevísióa -Sedal. No po-�
drianws, naturalmente, en aquel momento acha­
car una responsabsBdad personal en la situación�
de las cajas al nuevo Ministro, a quien nos vincu­
la pse otra parte una vieja amistad y una pro­
funda estima personal. Digo esto último aún te­
niendo es cuenta que ioctosive en ese momento�
no podíamos sin embargo haca abstracción del�
hecho político — no persona! — de que el�
gobierno actual pertenece al mismo partido qne�
el gobierno anterior, y que por ello, la respot»-�
•cabílidad de la desastrosa gestión anterior, se�
trasmite al actual de una manera que no se�
puede soslayar. Pero para bien o para mal la�
■ituarión ha variado en los últimos dias.

El íxuradiio proyucio preaeniado por •>�
Wnhtm d* Instrucción Pública

El enano ponto de nuestro pedido de in-�
terpelaóón inquiría acerca de la pobtica ju­
bila toña gubcnuuskmtai. Aboca esa poli tica O�
tá a la wsta y la rechazamos con toda energía;�
toe refiero al proyecto presentado por el actual�
Ministro de Instrucdón Pública y Frevúidn Su­
cia!. disentido en el Consejo Nacuma! de Go­

bierno, fmalmrate rechazado por la Comisión cu-�
arespostdiente de ese órgano....’»

—... y, en última instancia, repudiado por�
el propio señor Ministro de Instrucción Pública�
y Previsión Social, quien ha manifestado que�
so está de acuerde con ese proyecto.

Se preguntará, entonces, por qne inúiimos�
cu algo que ha sido rechaxadado, repudíodo hasta�
por sus propios autores. Se dirá <J«x muerto el�
puro se acabó 1* rabia; pero n» podemos acep­
tar «a pendón tan sencilla y tan cómoda; no�
podemos admitir qne esos poryertos hayan caído�
del óeio o subido dri infierno - rosno guste�
más - y que algún diablejo que anda por ahí�
haya redactado treinta y nueve densos artículos�

mío por el gusto de hacer una travesura.

H proyecto expresa el pensamiento del�
gobierno del P. Nacional

El proyecto no es un fruto exótico, no es una�
iniciativa que surge de fez nada, del vaoo ab­
soluto; expresa un pensamiento concorde coni la�
actuación política del Partido Nacional, del Go­
bierno. ..

(No apoyados).
-...expresada en otros proyectos y «Jecre-�

UM, y pienso poder demostrarlo en el curso de mi�
x intervención.

(Interrupcioms).
-Para desgracia del país, esas ideas más a�

- menos modificada^ reaparecerás» e ¡utentaiáte

^oe «curre a que la peesratarióss dt�
yerto y su publicidad resulte una me�
ticamente inhábil, impolicica, que eauy�
vastar un verdadero vendaval de jote,�
tas, y entonces el Gobierno resolvió arr�
jamo», no sea que la tormenta htrim�
gar el barco.

Pero el proyecto expresa la» idea» de�
no.

Por otra parte, en d diario “El Pah�
de abril, se inserta la declaración dd 1�
irot. Presidente de la Caja de ludsntr�
merrio, en la» que dice que el proyccú�
diversas ideas que nadie, ni el señor Mi�
JnKTucdón PúÑica, ensoparte; pero luegt�
qne el recha» del anteproyecto n» ha�
total. Y en otra parte manifiesta: “La�
búsqueda de solnriones de emergencia va�
encuadrada dentro dd espíritu oboerv;�
Pivci Devoto en algunos de s» plante�
esm tas cuates no oe ha planteado disidaM�
dansenfate*”.

La ndormación de la prensa dice qu�
cha» del proyecto fue íundamcatahneM�
que se refiere al pago con bonos. El caro�
de 18 propia Comiúóu de Instrucción�
insinúa que en an aspecto de los más gn�
proyecto, d referido a la forma de�
deudas, te seguirán estndiaikdo snluounrs

En canseenencia, no podaos» hacer con�
de este proyecto, cmno ti no hubiera <�
Por eso, creo necesario enjuiciarle bees�
abara, w pmjuirio de insistir más adda�
alginsos aspectos parciales, porque, repito,�
cableasente estoy seguro de que bajo una�
forma, atendiendo a las dedarariones dd�
Furest y a tá» de la propia Comisión al n�
d proyecto, volverá a aparecer en d fute�
mediato, modificado o tumo sea.

’» SEÑOR COLLAZO. - ; Apoyado*
• SEÑOR MASSERA. — Es por ew que <�

necesario, aunque sea caos tefrgrí fieamra�
esta parte —luego me voy a extender en al�
«yertos patríate»—, señalar los puntos que�
deramoo más negativo» de ese proyecte.

Pago en bonos y congelación *

En primer lugar, establece d pago en h�
de la mitad de las jubiladoom y de tos beucf�
de retiro para determinadas pasividades que�
plicaa. s^uramente, muchos otile» de jábii�
y que en los hechos —cualquiera sabe de�
¿5 trata— este pago ra bono» significa una rd�
importante de esas jubslacMsaes y de esos ha�
áos de retiro. Esta es una croa tan usonstn�
que ha sido la cansa deteraúnante de qpM�
proyecto fuera sacado rápidamente de la to*�
día, porque provocó una icacóóu totalmente�
tificada de parte de la masa de jn hilad os.

Un segundo aspecto es qne este proyecto c�
gria, o proteste congelar, las pasividades y ha�
snspmdcr por un año ¡os hipotético» benefit�
qne pndierj» resultar de la ley de sumóte�
de 1ML Tamos a ver ti ca este aspecto ra vu�
ve a aparecer cu uu pías más o trente hxe�
Yo £go que esto es profundamente negativo�
injusto en momentos en que las pañvidades 1�
cuates san notoriamente insuficientes frente al a�
mente actual y al dd futuro inmediato que te�
drá el troto de ¡a vida, con» consecuencia 1�
las medidas inflacionarias que ri Gobsenw e*�
impu hundo.

En tercer lugar, el proyecto pretende cesqgeh�
por un año toda nueva ley que otorgue benefiót�
jubílatenos, es decir, imponer al Parlamento na�

que conceda esos beneficio*.

Beneficio* increíble* a lo* deudores y�
débito* del Estado saldados con ligereza

En cuarto lugar, otorga beneficio» inaudito» a�
tos deudores de las Cajas de Jubilariostes. El pro­
pósito aparente —yo quisiera creer que el prepó­
sito ingenuo del proyecto— es el de estimular H�
pago de la» deuda»; pao en realidad, tal case*�
estaba redactado, hubiera llevado a que nteH*�
pagase, a fin de asegurarse fabulosos negoóadc*^�
porque la ley pasaría a premiar en los hecho»�
precisamente a quienes están en mora ros» la»�
Cajas. Sobre este aspecto me voy a extender máé�
adelante.

En quinto lugar, el proyecto de hecho cancela�
fivianamente la» deuda» del Oslado can la Caja�
Civil, porque las salda con el cómodo método�
de imprimir papeles de deuda, lo que en las�
hcc'uxs cuicre decir: “Estas deudas las borran»*�
y no hablamos más de ellas”.

En sexto bagar, desetatía un alud ínfizt¡miste�
sin peccedentes. Lamento qne ri señor Ñutiste*�
de Hacienda no esté aquí o» otos smanaiMb pote



■wm ««cuela

' -Creo que d señor Ministro no ae puede qa»�
J*12 "* « idea* que hacen escuela en d peo,�
yerto presentado poc d señor Ministro de Ino-�
truccióa Pública. Creo que al señor Ministro da�
Haciendo le está pasando, con respecto a «tí*�

. I® que ocurrió en d cuento del aprendiz da�
brujo, d señor Ministro de Instrucáte Pública�
ha rebultado set un aventajado discípulo del a»�
ñor Ministro de
¡ (Interrupción del señor Ministro de Hacienda),�

señor Ministro de Hacienda hace poco�
trajo al Parlamento, y fue aprobado, un pro.�
yerto por el que se emitían billetes sobre el activo�
fijo del Banco de la República, y otro de emi-�
sión sobre te redescuentos. Ahora el señor Minio�
tro de Instrucción Pública propone emitir tam­
bién sobre lo* edificio* de las Cajas, las máqui­
na* de escribir, lo* títulos de deudas que tienen�
la» Cajas, es decir: supera de lejos la habilidad�
del señor Ministro de Hacienda —y esto sea dicho�
sin desmedro para el señor Ferrer ierra— para�
encontrar nuevos motivos y pretexto* para emá-�

( tir. Propone redescontar todos ios doemnentos�
de deudas qne puedan obtener las Cajas con�
las empresas privadas. Es decir, por esta vía,�
tal como fue presentado, el proyecto crearía una�
fabulosa suma de centenares de millones de pe­
sos de nueva emisión que agravaría, sin duda,�
la inflación ya muy grave que padecemos en esto�
momento.

SEÑOR MASSERA. — El señor Ministro declara�
que no entiende esta relación que hago entre�
lo que está pasando y lo del aprendiz de brujo.�
Por mi parte, creo que, por el contrario, de sos�
propia* palabra* ae desprende que la imagen es�
absolutamente ajustada. ¿Qué le pasó al apren­
diz de brujo? Que se puso a imitar al brujo, y�
las cosas se escaparon de su contralor. Es el�
nrismo problema que le está pasando y le va�
a ocurrir al señor Ministro de Haá: fw pro*�
puso desde el Ministerio de Hacienda determina*)�
das ideas, y hay otra gente qne tiene problema*�
y trata de apropiarse también de esas ideas y�
hacerlas pasar. Se corre, entonces, d peligro do�
qne el contralor ya muy relativo que podría es­
tabléense en la* condiciones qne et señor Mi­
nistro querría, escape de las pcevisiooo.

; No cabe ninguna duda —y creo que no será�
propósito del señor Ministro de Hacienda hacer�
un desmentido desde este punto de vista— que�
las medidas son inflacioaaria*. El señor Ministro�
dirá que se propone controlar esa inflación, co­
mo lo acaba de decir, pero no se puede negar�
que son medidas inflacteiarias.

El Gobierno anterior provocó una tremenda in­
flación con la Reforma Cambiaría y Moneta­
ria. En aquel momento dijimos que eso no iba�
a parar ahí, que no se podría controlar, que�

.traería nuevas emisiones, nueva inflación, nue­
vas ola* de carestía. Lo* hechos nos están dando�
la razón, y la política que está empezando a apli­
car el Gobierno actual contribuye a lo mismo.�
Insistida, entonces, en decir que a pesar del�
rechazo, el proyecto presentado y rechazado ñgue�
en sus líneas generales la política del Gobierno�
actual exnrecada ñor el Consejo Nacional de Go­
bierna. ¿Cuál es? La de que el pueblo pagua�
a través de la inflación y de la carestía, obli­
gando al mismo tiempo a congelar lo* salario*,�
los sueldos, las jubilaciones, etcétera. Es decir,�
que en virtud de toda esta política inflacíonista�
las cosas estén mucho más caras y que el pueblo�
no tenga la -posibilidad de rescatar a través d*�
aumento* de salario* esos aumentos provocado*�
por Xa carestía.

i En definitiva, una política orientada a cue d�
pueblo pague la crisis, y la jauja de los poderoso*�

í?-' - argüirá o aumentará aún.
i El señor Ministro hablaba <1- loa ».<L-sc3~ tos.�

¿Pero e» que acaso alguien no sabe que cutido�
en periodo* anteriora estaban vigentes los redes­
cuentos —y este fue uno de los argumentes qu«�
contra lo* redescuentos se esgrimió por el Partid*

’ Nacional en determinados momento*— ello signi­
ficaba una jauja para Jo* bancos, para te gran­
de* terrateniente*, para lo* rematadores, púa fu*�
Ja época de te novilla* de papel, etcétera, etcé­
tera?

ReexmMKO la (fistmcMn qne el señor Miniitít�
hace estíre i cric voséate «obre la base de la car­
tera del Ban*o de la Repúfaika y redescuento*�
sobre donimrnt** de la tenca privada. Lo gp«�

es que ¿n mas cosas relativa, a la ir.fía-�
odn —y la experiencia de la Reforma Camiún-�
rla y Monetaria día a día lo viene ratificando�
tal com* lo haiúamoo denunciado ae empieza�
por e*So peí» se termina *» «■« 9a* nadta
puede detener; y eso es lo qne po*o a ios aprenA�
ca de brujo.

Se deben tomar medidas frontales -y •••�
las qne preconizamos; no medidas indlicct**, qao�
en último Instancia no sirven para nada—, pa«o�
controlar severamente la actividad de loe ban­
ca* y*de las finaacteras, wp8rmde> en áMm»

__ ,—— ——— —y I—nw M n *�
transitar un Gobierno del Partido Nacional—

SEÑOR MINISTRO DE HACIENDA. — 1*�
una presunción que no tiene base alguna.

SEÑOR MASSERA. — Tiene mucha base; uno�
larga historia de base, señor Ministro.

(Interrupciones).
—Nadie puede impedir a un Dipotado qu*�

haga uso efe su pequeña experiencia política en�
el paí* para tratar de prever el futuro, y es*�
no creo qne pueda calificarse de peesundón de�
intenciones.

SEÑOR M.ASSERA. — Señor Presidente: creo�
que ya tendremos otra* oportunidades, en partí*�
colar cuando se discuta el proyecto sobre el Banco�
de la República, para estudiar a fondo los to­
ma* tan importante» que se han promovido en�
estas últimas interrupciones; pero yo quisiera�
terminar ata parte ¡nidal, que ha sido tan mm�
vida, diría, de nú intervención, para ir al pr»�
bfema de las Caja* de jubilaciones, que a el�
tema que realmente no* preocupa y que no* ha�
congregado aquí en la tarde de hoy.

Simplemente quería terminar esta parte dicien­
do lo siguiente: el proyecto presentado en lo*�
último* día* por el señor Pivel Devoto refleja,�
a mi juicio de una manera inequívoca, la línea�
general de usa política tendiente a que la* difi­
cultada porque atraviesa el pal» la criáis eco­
nómica, las pague el pueblo a través de una in­
flación y de un desarrollo de la carestía de la�
vida monstruosos, unido* al intento de la rouge�
loción de lo* salario*, de lo* sueldo* y de las ju­
bilaciones, y aún de ¡a rebaja de éstos.

Al mismo tiempa, para lo* poderoso*, para loa�
millonarios, aparecen nueva* facilidades, nueva*�
regalía*, que la permitirán argüir en la jauja�
en que han vivido hasta ahora.

Por el entierro definitivo del proyecto

Rechazamos de plano esta orientación, y esta*�
mes convencido* y confiado* en que ella, así como�
este proyecto que se presentó, tendrán qne ser�
retirado* no sólo transitoria y parcialmente, co­
mo se manifiesta en la* declaraóona que be leí­
do de lo* propio* jerarcas, sino que la ludia de�
todos los jubilado* y de todo el pueblo obligará�
realmente a su entierro definitivo y a la adop­
ción de soluciona poútíva*, como alguna* de la*�
que vamos a insinuar • a proponer, inclusive,�
en el día de boy.

Señor Presidente: enrrapoodería, claro está, ubi�
car todavía más el problema de las Caja* de Ja­
bí ¿aciones en el marco general de la situación eco�
nótníca y financiera del país. Me abstengo total­
mente de este propósito. Es natura] que la sítu^�
cíóu de las Cajas no a un hecho aberrante ais­
lado dentro de la política y de la economía na­
cionales: responde a toda una situación general;�
pero —repito— para no alargar desmesuradamen­
te esta exposición, voy a dejar esto de lado para�
entrar directamente al tema de la interpelación.

L* situación de las Cajas en 3 rasgos

El primer punto del temario, dice: “Situación�
de las Cajas de Jubilaciones”. Menciona las tres�
C-jas de Jubilaciones. ¿Cuál a el estado finan­
ciero, y cuál a la situación de cada una de la*�
Cajas? de acuerdo con nuestros informes, esa si­
tuación es gravísima. Adelantamos, desde ya, sin�
embargo, que sacamos de lo* hechos conclusiones�
opuestas a la* que extrae o parece extraer ri�
Poder Ejecutivo: no sólo no se debe ir a un re­
taceo de la* pasividades, sido que *e poerte y�
se debe ir a otorgar aumentos reclamado» por�
los jubilados, se puede y se debe ir a la am­
pliación de algunas leyes jutúlatorias sobre la ba­
se de soluciona viable», que trataremos de expo­
ner, y cuya viabilidad procuraremo» demostrar al�
tratar el punto cuarto de esta exposición. Entra­
mo*, por eaov al punto primero, que es el más ex­
tenso. Pido disculpas de antemano por la exten­
sión de mi discuoo, pero lo que ocurre a que�
realmente hay mucho de qué hablar.

Este primer punto lo mbdividúnc» en ocho par­
te*: primera, Jo relativo al aporte de la* empre­
sas; segunda: ¡a* deudas del Estado; tercers: la�
referente al empapeLzmiento de la* Cajas con tí­
tulo* de deudas; cuarta: la incidencia del artíes-�
Xo 383 de la Rendició* de Cuenta*; quinta: la*�
concluñooe» que de to anterior *e deriva* ce*�
respecto al balance financier» y a las previátmm�
para el año actual; *exta: lo relativo a lo* expe­
dienta e* trámite y • la corrupción política vin­
culada al tráfico de cao* expediento; séptima: el�
problema de los atraso* es lo* pagos; octava: el�
problema de la viotadte de una serie de dispo-�
skáaues legales»

empresa^ o» mejar dichas la recaudación da�
centenares de •niBtuet de pesm somíe* que de­
berían ingresar a lo* fonda* de fe* Caja* y qu«�
no ingresan p<* diversa* cauta*, ñ nuestro juicia»�
a lo largo de varim aña* se ha temado por en�
»e concepto una deuda acuantiada que anda por�
una cifra de vario* miles de uúHaut* de peso*.

Podemos señalar vario* aspecto* dentro de esto�
problema. Primo»: el dacñno de la* recaudar�
ciooes. Tenemos aquí el ¡áteme dri señor Com-�
tador General de la Caja de JuMlacmua de In�
Industria y el Canaria Lamenta ¡demente no ho­
rnos tenido dato* tan preciso* con rmpecto a la Ca­
ja Rural. Según el Contador, el descenso de lm�
recaudacioum m la causa fundoKnal del fra­
caso de las previsiones financiera* hechas en et�
afm 1952. El preventivo elaborad* por la Caja�
para el año 1962 daba mi superávit de $ 75.-9OO.OOa�
a fin de año. La realidad del añ* 1962 fue qn*�
ese superávit de $ 7540J.9M se «suvirtió en uu�
déficit de 3 óO^M.qoq. Damos afra* redoculm�
para no complicar el raxouanñcñta.

-K.

L«tí datos del informa del Contado^�
Geaaral de la Caja da Industria y Co�
merdo s

Como dedam**, el Cantada Geera! atribuye�
esto cambio, fundaasentafauoue, & desean» d*�
la* recaudaciones: se ha recaudado m 12 % m*.�
nos de lo que ae había previsto en 1962. En efeo-�
to, se había calculado as m 15 % d aumento�
«fe las recaudacmec* de 1962 sobre la* de 1961,�
lógicamente debido a te aumenta* provotíento*�
de lo* laudo*. * la* amera* afihactea y al rea­
juste de la recaudacáóu. En la neafidad eae am*�
mentó de oa 15 % se retejo a un 3.72 %.

Adema* - y eme es un hecho <pe es precia»�
tener en cuenta, pmque afecta la* previsiones te�
futuro-, se observa u» descenso pr—uoci ido en�
el segundo semestoe dd año paaáte de julio n�
diciembre de 1962» la* recassdacfeoa aaemuaka�
pasan de 3 7R99V.M» a 3 ál^74.M9, ropectí-�
vamente. Coma ae ve, hay una temiamcióu te�
más del 22 * c* el muí* manual de te m-�
caudaciones.

Por otra vía *e puede emspmter este mümn�
hecho. El T measte aaafiza te reate» qsse a*�
cobran a domáófio y observa que de oaez» a te�
ciembre el peroartaje de recibos emítate que asm�
efectivamente cobrado* baja dd 65 % al 55 96.�
y qsse el porania je de redte* qpe son desuela**�
sube <fe!16%al58%e*ese lapso. Como cra-�
secaencia de eBo, ■* se han rabeado $ y39.M0.M9�
que fueron cxmtabifiiadm ca recáte* emitido» por�
la Caja en ese año y qne no pudieron *er cú­
brate*.

Según d propio Coniador, esto refleja d avan­
ce de la criáis general rrmteira dd pte, zn*�
Deja la drwuuparite...

SR. MASERA. - Coas* deda, la opinión�
del propio Contador General de la Caja era quo�
esle descenso de te recandaciosM* refleja el avan�
ce de la crin* económica general dd país, d avan�
ce íncontrolad* de la desocupación y el cáenu�
masivo de cantidad de empresa^ aunque recono­
ce también que en esto influye el dñerden ad­
ministrativo de te Cajas, que Emita te pori-�
bilidada de cobranza. Sobre este aspecto nm v»�
mos a referir luega

Grandes empresas morosas con nombre�
apellido y cifra de millones

Un segundo punto es d que se relación* con�
el no cobro «fe las deudas contabilizados de la*�
grandes ezEpxcsa*. 'Tengo mi otado de junio d*�
1962 de la Caja de Jubilaciones de la Industria�
y Comacio en el que se determina qm te deu­
das «fe te gramfes empresas ascienden a La w-�
ma de 9 ‘S5.-715.9M. No» encontramos con qu*�
S.ADJL debe > 26.-0M.0M, Glñcteuann $ 5:Mtí0M,�
EFCSA 3 42:005.0M, ILDU $ 3M9 M0, CO�
NA PROLE $ 7MO.O0O y mucha* otras empro�
sas que no menciono para no alargar el debate.

Aquí hay varío» afecte» a tener en cuenta.�
No se trata solamente del «fKbrjDto <p>, »«•�
significa para la Caja por no haber cobrado ci­
fra» multinúltouarias, lo que osuathuye un* ver*�
dadera estafa, sno q»e detrás de todo esto nay�
un gigantes» negociado de esa* grandes empre­
sas y una competencia desleal c*u aquella* qu*�
son huesos pagaderas, pcrqse reíiersee a» séte�
te aporte, patronales, riño, inchuive, te de te�
obrero*. Loa obrero* vierten *m aportes, te em­
presa* te cobran, per* h*eg* na te entre-an a�
las Cajas, riño que lo* utifinn pan ri "*r0�
na» propraa negocio*. iCuást* < ha» va’-izad»�
esas sumas nuil -narias Trteriá» * veces duran»�
año» y año»] La deuda de la empresa SADIL,
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En este estado tengo el r*--
Orange Cnuh que pag» **« la empresa
la de ochenta mil peí» «*>*
dad debe $ 1:938.408, es de5r° 1 U *rtuali-

cu*°la de la ganan-<ia que ha significado para ____
ber dispuesto de esa masa Ínm2?*“a el�
para bu propio, negocio, al ÍLÍÍTÍZ
aportes correspondientes a ¡a Ca‘ ”” vertido los�

Se podrá decir que esto.
obligación de pagar intereses. ”5*/ ” ncacn�
Pero es sabido que les Dirertn^; «mitas,
el Poder Ejecutivo y el�han hecho lodo lo imaXwte
que esta situación se perpetúe * L?**8"'* *�
gue, a estimular el «goriSTl’ Bo “ P*�
■O a esta. deudM “ * h» « tor-
tnnidadc, m votaron proyectoi^C? °P^�
«* de intereses y de reorroTJ?± ™"aa°'�
ra facilitar el pLgo de 1*'^“Pnesta~te�
heehn. nm i “* drud-*«, pero en los

£ld^ de U ¿ S

Bb lugar de mayor severidad, mayores�
facilidades

-A aaeAda que ¡a «tuarióu es más aprrmúm-�
•e, en tugar de proceder con mayor severidad en�
los cobros de tes adeudos, cada vez se dan mayo­
res facSSdades.

Hace pocos días se sancionó la ley del 4 de�
•b**1 P« 1» c«l « «torga, una vez mte, facdí-�
dade. para el pago de las deudas. Pero, señor�
Presidente, el proyecte, el malhadado proyecto,�
el rechazado proyecto, bate todos las ^records”�
en este sentido.

Tengo la verdón del diario “La Mañana*» El�
articule 1* del proyecto que dice que siempre�
qne se encuentren al día con las obligaciones de-�

. vengadas en el año qne corre, se otorgará una�
quita del 40 % de tus deudas y la exoneración�
de recargos e intereses si cancelan dichas deudas�
dentro de los quince días .a partir de la fecha,�
y luego quitas menores en el caso que el pago�
se haga en un plazo un poco más largo.

�mi disposiciones del proyecto y un�
zálculo maravilloso • . .

Hay más reas en el proyecto, señor Presiden­
te. Se habla de emitir los famosos bonos para�
pagar parte de las pasividades, pero luego, en�
d artículo 37 se dice que la Caja directamente,�
• por intermedio del Poder Ejecutivo, aceptará�
estos bono, para el pago de las deudas de las�
empresas. Y ¿qué significa esto en la práctica?�
Que se va a crear un mercado de esos bonos.�
El jubilado que reciba esos bonos, naturalmen­
te se verá obligado a venderlos de cualquier ma­
nera, a cualquier precio, y de pronto lo Hace al�
54 % de su valor. Las empresas los reciben pa­
gando la mitad, pero Jos colocas por sn valor�
nominal para saldar las deudas qne tienen eos»�
las Cajas.

SR MARTINEZ MORENO. - ¿Me permite�
ama interrjpción?

SR. MASSERA. — Sí, señor Diputado.
SR PRESIDENTE (Saravia). — Puede inte­

rrumpir el señor Diputado.
SR MARTINEZ MORENO. - Puedo decir que�

en la República Argentina existe en este asomen�
te una experiencia que reproduce lo que viene�
diciendo el señor Diputado Masacra: se ha he­
cho tm mercado negro de los bonos; los jubila­
dos las estaban vendiendo al 69 o el 59 %, y�
lm estaban utilizando unas organizaciones espe­
culadoras para “hacerse la América** con ellos cu�
un momento de grandes dificultades.

—Muchas gracias.
SR MASSERA. — No quiero entrar mucho es�

detalles, aunque habría asás paño para cortar en�
ate aspecto. Diría, simplemente, que esto es una�
orgía de las regalías concedidas a las empresas�
deudoras.

Para terminar con esta parte, haré cuatro bre­
ves observaciones.

Un negociado de General Electric con�
el aporte obrero

Primero, hasta ahora, todas las leyes de faci­
lidades a las empresas excluían la parte referen­
te zl aporte obrero; eso había que pagarlo al�
contado, sin nmgnna especie de facilidades. Sin�
embargo, de acuerdo con nuestras informaciones,�
la empresa ’ “General Electric'* denunció una deu­
da de $ 5:000.090, pidió al Directorio de la Caja�
facilidades por la totalidad, incluido, les aportes�
obreros y éste, por resolución del 18 de diciem­
bre de 1962, concedió las facilidades, violando�
una expresa disposición legaL

deudas no contabiUsadae

Hay todavía un tercer aspecto, qne me )a�
deudas no contabilizadas, de las que no hay re�
gntro. Las que mencioné recién son desdas d�
las que la Caja tiene conocimiento; que «Kta�
<1w.tahilírsdas e inclusive reconocidas por tesen�
presas. Pero hay una masa enorme de deudas qm�
no están contabilizadas. En el informe que ha*�
al tomar poseñón del cargo el contador de h�

Caja de la Industria y Comercio en 1955 decía�
rú que la Caja no sabe cuántas empresas existe*�
no sabe cuántos pagan y cuántos ao y no taba�
cuántos afiliados activos hay. A mediados di�
1968, «se animo a afirmar que la aituaeiáu es la�
misma. Ea un diario de la capital se pubMrawu�
declaradanei de Directores exponiendo que fa�
Caja de la Industria y el Comercio no recauda�
m el 56 % de los aportes que debería rrexudar,�
Según ha informado la prensa también en ls�
exposición que hizo el señor Ministro al Comejs�
Nacional de Gobierno sobre la Caja Rural —que�
podrá ratificar hoy— se dice que el principal pro»�
Mema de esta Caja radica en la termaóó* de�
un registro completo. Es decir, ae confirma sin�
dudas que cu la Caja Rural el problema es a»�
atavía peor que en la de la Industria y d Co­
mercio.

Un cálculo estimativo

En estas condiciones es imposible, nafurafaf�
te, hacer una evaluación exacta de cuánto se de­
be; pero se puede hacer una estimación para la�
Caja de la Industria y el Comercio. Sabiendo�
que hay alrededor de medio millón de vfinidos�
activos; tomando como base un sueldo promedio�
de $ 800 y un aporte jubilatorio entre trabajado­
res y patrones, también promedio, del 35 %, loo�
aportes tendrían que alcanzar, por mes —la cifra�
puede discutirse, pero no creo que ande muy le­
jos de la realidad-, a $ 146M0.M9.* Y la Caja�
recauda, según el promedio de 1962, $ 71496.M6�
mean» ales. La mitad en números redondos. Pue­
de estimarse, n estos cálculos no son alejados de�
la realidad —y tengo razón para creer que no es�
así—, que por este único rubro la Caja deja de�
percibir entre $ TOtkOOO.OOO y $ 80th000.we anua�
les. La cifra adeudada por este concepto podría�
calcularse, para los últimos años, en unos peses�
10 000: 000.060.

El relajo administrativo
Yo tfiría, sin embargo, que este artículo Iv, que�

ya es monstruoso, en los hechos, quedaría sin efec*�
to, porque hay algo mucho peor, que es el artícu­
lo 4*, qne establece qne cuando se obligue a pa­
gar la deuda más los intereses y recargos y na*�
bosuficaexón del 40 %, las empresas podrán abo­
nar ta deuda ea un plazo de veinte años, co­
brando la Caja un interés d< 6,5 %. Y r a-�
taMeoen otras fórmulas para plazos menores de�
cuarenta años.

Estol, señor Presidexte, es algo verdaderamente�
Increíble. Se establece un negociado de raráesev�
realmente monstruosc. Hay que tener presente�
|ue se establece aquí sn 6/» % de interés, cuando�
actualmente por mora se cobran intereses de al­
rededor deí 24 %. Además, yo, que por algo es­
tudié matemáticas, hice algunos cálculos en re-�
lacién a esto. Supongamos que en este momento�
una empresa tiene en caja $ 1:090.000 para pagar�
muy hoextadamente su deuda con la Caja de�
Jubilaciones. Si se hubiera aprobado este proyec­
to, ¿qué haría esa empresa? No paga nada. Se�
awnge al plazo de veinte años que le da la Caja,�
de acuerdo a este proyecto, coloc^su millón al�
29 % de interés, o más —porque el 20 %, inclu­
sive, ha qcedado muy por debajo de acuerdo al�
precio actual del dinero— y. ¿cuál es la oonclu-�
sáóu? Saqué la cuenta —y certifico que está bien,�
trauque puede parecer monstruoso— y colocando�
«e míHóu de pesos al 20 % —acogiéndote a la�
facilidad de pagar en veinte años con 6¿ % de�
interés— la ganancia líquida es de $ 36:670.900.'

(MurmnOes.)
—Este es el tipo de MJhsriinrs que se preten­

de manejar. Repito q« el argumento de que el�
proyecto fue rechazado, para raí no puede te­
ner valor, porque nadie puede creer que A no�
responde a algo, que salió del aire, sino que hu­
bo alguien que ¡o Inventó y propició esta medi­
da. Fon» alguien naturalmente tiene iflucho que�
ver coa el otorgamiento de este tipo de facilida­
des. De ninguna manera pretendo insinuar que�
en esto haya implican^3 P« parte de alguno de�
los señores Ministros; P"° cl hecho concreto es�
qne aquí hay una política, que no es de ahora,�
que es de ñempre, pero q« en este momento�
tiende a agravarse, ya 01 lugar de ir al ro�
Uo de las deudas, justamente se facilita qw «-Has�
«o se paguen, tfendo lugar a «l« se hagan ne-�
gociadi vodadermnente fabuloun.

El extraño caso de los repartidores ia�
bacaleros

Segundo, está el problema de ios repartidores�
tabacaleros. Sobre eso ya hay informes de loo�
Directorios, del Ministerio de Instrucción Públi­
ca, del Fiscal de Gobierno, confirmando que te�
trata de empleados a sueldos y que por lo tanto,�
es necesario pagar aportes. Sin embargo, las em­
presa» uv pagau ui uu écuicsiiuv y uauíc k* caá-�
ge di cumplimiento de la ley.

¿Sd vierte el primer mes de aportes?

Tercero, una pregunta, porque no tenemos una�
información exacta aunque a sospechas de que�
tzmbién aquí ae está violando una ¿isposicióa�
kgaL En la ley del 28 de noviembre de 1961, el�
artículo 25 establece que a la Caja de la In­
dustria y el Comercio se verterá el primer mes�
de aumentos de salarios de los obreros y emplea­
dos. En el tata* ñel Contador General de la�
Caja —lo hemos revisado cuidadosamente— no�
aparece expresamente ningún rubro que tenga�
que ver con esto.

(A»»»yados.)
—Pero las empresas han descontado riguro­

samente a sus obreros esos aportes. Pregunto: ¿a�
cuánto asciende esto? Seguramente, millones de�
pesos. ¿Han sido vertidos a la Caja o no? ¿Se es­
tá violando la ley también en esto- aspecto? Sobre�
esto pediría información expresa al Poder Eje­
cutivo.

Los latifundistas adeudan sumas del or­
den de los 700 millones

I.uego está el problema de la Caja^ Rural. No�
hemos podido obtener una iaformaoón precisa;�
argu ámente el señor Ministro podrá darla. Pe­
ro se habla de deudas de los latifundistas del or­
den de los 3 7001690 060. Esto lo han afirmado�
legisladores de diferentes sectores, por lo que�
tengo derecho a suponer one la <’í'a rs exacta,�
o r«v »o menos aproximada. Dr rualqnier mane­

ra, una pregunta qne tamlás'n dejanvo* sentada

En cuarto lugar tencua» el desorden admhnx-�
trativo. Todo lo dicho y mucho de lo qne voy�
a decir después tastimonia acerca de ese desor­
den. Claro que no es imputable a la ¡amerar»�
mayoría de los funcionarios, qué son buenos co­
mo tales y desearían cumplir su misión correcta­
mente. Es la consecuencia del régimen de los Di­
rectorios políticos y del favoritismo baria h*�
grandes empresas que esto trae consigo.

¿Esta situación es inevitable? No. señor Pre­
sidente. Sería posible una buena administracióci�
siempre que se cortara ese elemento de corrup­
ción que acaba de señalar.

Puedo agregar todavía dos elementos de jai-�
oo más.

La desaparición de la oficina del Car�
nei de Trabajo

La ley de 1942 implantó el carnet de tea>�
bajo; y era «na buena medida, qne tadhiera po­
dido traer — o ayudar a traer — cierro orden�
en las recaudactones de la Caja, le gastó cate�
seis y siete millones de pesos para montar la�
oficina respectiva. Esta trabajó aproximad smtx�
te dos años y luego te dejó axsriz. sm dada al­
guna por la presión de las grandes empresas pe­
ra las que esto significaba el descubrimiento de�
su deuda y la obligación de pagarla. Más ade- ,y,�
Xante se votó una ley implautaudo el carnet de�
trabajo para la industria de la «oastroccaó*,�
que autoriza a extender ese régimen a otro» gre­
mios. Pero nuevamente no se lo pa*e en�
tica, y por la misma raaóa: afectada a las ^a*�
des empresas. Adelantamos que vamor< a presea�
Zar mrevamente un proyecto — que ya temaasss�
redactado — de estaMecMeato dd casaet de�
trabajo para tratar de ooutribsñr a soteároar�
por esta vía el grave problema.

Los expedientillos de deuda y la 99C-�
ción Avalúos de I. y Comercio

' Otro aspecto que meertra hasta qel p**to�
la mrropcMn política qoe impera en las Chjaa�
Impide encontrar soluciones snuplcs y raasnablsB�

a problemas muy fáciles di «solver « d ñ



eXí*dieQ‘ÍUo‘ * deuda»�
T* P“° U _•**>■* T* lo. recibe - la Sec-�
Avahu» - uenc no *¿ ü tres o cuatro fluJ_�

a**4*’ P*3^ *° ”**•_ Cualquiera comprende

haberes. Frente

i vinculado eoa ta trámites jubílatelo.' —�
! esto habla remo» después con más retalle —k�
■o tre» o taatro funcionarios para atender�
sección de rita! importancia para 1» sota�
de cate prsWera; económico.

parece que a de $ 554h6MtaO. Más de tres veces,�
en um« poco, meses.

Si las cifras correspondientes a la Caja Ru-�
ral, a la Caja de Jubilaciones y Pemiones de la�
Industria y Comercio y a la Caja Civil son exac­
tas, Negaríamos a la conclusión de que la deu­
da total del Estado con las tres Cajas, asciende�
a I 137<h*0*.0M, en números redondos.

del Estado con las Cajas

taemos aboca a otro capitulo: el de las�
M del Estado.
rramm cuáles son la» cifra, de la» tres Ca-�
3aja de Jubilaciones y Pensiones de la In~�
a y Comercio, informe del Contador. Ea�
recurso» previste, para que el Estado in-�

ft tn b Caja $ 70:000.000. Inversión real*�
•tata*. Mma» de la lacera parte. Y con�
máoslaridad de que desde el mes de se­
pe de 1962 no te vierte ni un centesimo.
1 mido deudor del Estado con la Caja de�
kóona y Fontales de la Industria y Co-�
» al 31 de diciembre del año pasado, a�
2ta^29ta0, incluidos en etio 3 9:1874)06 de�
mn el Fondo de Seguro de Paro.

eso además, la evolución de esta deuda es�
J-mnante, ñ te quiere, que las cifras mis-�
fo doy lm números redondos de los ú.'timos�
1956, deudas per valer de $ 32:000.900;�
$ 55MMW; 1961. $ 147:030.000; 1962,�

MMN. Es una progresión geométrica.
* la prensa ( sin embargo, nos hemos ente­
le «áfras nwho mayoux. que no sabemos�
mente a qué atribuirlas. La prensa de es­
taño. días habla de que por préstamos de�
ja de Jubilaciones y Pensiones- de la In-�
i y Comercio al Estado, ce deben pesos�
LOGta, y por retención de aportes, es de-�
r deudas generadas en los aportes del Es­
te deben $ 5774)004)00. El total de deudas�
n realidad, en este momento de 763:000.000�
sólo con la Caja de Jubilaciones y Pen­
de la Industria y el Comercio.
to ha sido publicado en la -prensa como�
del informe elevado por el Directorio de�
Organismo al señor Ministro de lustróc-�
ública y Previsión Social. No sabemos si�
ifras con exactas o si hay que atenerse a�
más reducidas, pero igualmente tremen-�
■no son las que surgen del informe oficial�
stador.
» que éste es otro punte fundamental pa-�

£1 SS22CT ccsss.

Una malversación de fondos gigantesca

Digo, señor Presidente, que a la» coras hay�
que llamarlas por su nombre: te trata de una�
malversación de fondos gigantesca; se trata de�
la violación de leyes expresas en mate ia finan­
ciera, cometida por el Poder Ejecutivo.

Aquí también el proyecto presentado ñeñe�
disposiciones monstruosas que me abuengo de�
comentar in extenso, pero que se pueden resu­
mir en una palabra: en lagar de hacer conso�
pide el Contador de la Caja, que se paguen coa�
dinero contante y sonante, simplemente te emi­
ten bonos y se paga con papeles, que a la Caja�
no le sirven ciertamente para nada.

El empapelamiento de las Cajas con tí­
tulo* de deuda pública

Este nos lleva a otro aspecto de la cuestión�
que estamos examinando: el empapelanñento de�
las Cajas con títulos de deuda pública.

Vamos a ser muy escuetos.
Caja de Jubilaciones y Pensiones de la In­

dustria y Comercio. De acuerdo al informe del�
Contador, hay $ 7Gl:7vo4)00 inmovilizados en�
títulos de deu la, valor nominal. Esto incluye�
$ 2:000.000 en títulos de deuda pública en el�
Fondo de Seguro de Paro.

La Caja Civil, de acuerdo a nuestros infor»�
mes, tiene $ 5004M04MM) de títulos de deuda.

La Caja Rural tiene por lo menos peso»�
150:0004)000.

Total, $ 1.4124)00.000 inmovilizados en tí­
tulos de deuda pública en las Cajas de Jubila­
ciones y Pensiones.

Es decir, casi el 50 % del total circulante�
de la deuda pública en la actualidad.

En su mayor parte creo que esto debe consi­
derarse también deuda del Estado con las Cajas,�
porque cualquiera comprende que esto es prác­
ticamente inconvertible. Si se contabiliza de esa�
manera — y creo que razonablemente debe ha-�
cena así —, la deuda del Estado con las Ca­
jas ascendería a cerca de 3.000:0004)00.

La colocación forzosa de los iíiulcs de�
deuda

mgestrvo del informa del

re este aspecto quisiera leer solamente�
tafo de las conclusiones del informe del�
r, que dice asi: “El Ministerio de Ha­
to responsable, en gran medida, de la�
ia titeactai financiera del organismoi,�
sd. de no cumplir con las obligaciones�
impusicraa las dos últimas leyes de aa.�
k las pasividades. A su vez el Ministerio�
tagar durante el Ejercicio 1963 no sólo las�
Mies correspondientes a dicho Ejercicio sino�
rte de su deuda al SI de diciembre de 1962”�
arézxtesás — un paréntesis que [vale un Perú!�
i efectivo, «o en título, de deuda, ya que�
depende que la Caja pueda continuar�
xag» de les pasividades’*.
abe qwe ahrdedor def 75 % de los apor-�
a Caja Rural les reciben a través de la�
i General de Aduanas, de Impuesto» «-�
le Tsnpwvto» lucerno*, del Frigorífico�
!, de Jos Concejos Departamentales y de�
j,initain» del Frfita También, según la�
ta deuda def Estado con la Caja Rural�
cade 3 5fcMR88R
d Senado, hace pocos dáa» se denunció�
fimsterio de Hacienda y el Concejo De­
dal de Montevideo — solamente esta»�
los — debían a la Caja $ 334J004J00.
rrapcita del señor Representante Lanza)�
la Caja Ovfl, de acuerdo a los tam­
beras. podido recoger, por aportes oe

M de $ SSteOORMO; por préstamos, ub�
te $ MMMM. Total de la deuda-�
>�MMMta�
qne tener en cuenta, que «■ ei tasr-

¿Qué origen tienen en genera! ese- tíh:!og�
que hoy están en poder de las Cajas? Hay dos�
orígenes principales: primero, diríamos que la�
colocación forzosa de emisiones de deuda. Cuan­
do el Estado ha emitido deuda, en vista de las�
dificultades de la plaza para obsorberlas, en lo*�
hechos — can la complicidad de los Directorios�
políticos de las Cajas — obliga a éstos a adqui­
rir la deuda a cambio de dinero contante y so­
nante, que en realidad es dinero de los afiliados�
a lar Caja», del cual no te podría disponer de�
esta manera. Segundo: obedece también a que�
en varias oportunidades, y como lo propone el�
fameso proyecto, el Estado ha recurrido al ex­
pediente cómodo de saldar parte de «us deudas�
por motilo do <italo« y tvo  por «ardió de danrro.

Se podría hacer el argumento — no creo�
que nadie lo sostenga seriamente — de «pie el�
Artículo 3o. de la ley madre y dos artículos de�
la ley de agosto de 1960, permiten a las Cajas�
invertir sus excedentes. ¿Pero puede hablarse «le�
excedentes cuando hay esta stuación gamcral�
que estamos examinando, cuando hay una tre­
menda situación deficitaria, cu indo hay ochenta�
• noventa sil expediente» en trámite soio «a�
la Caja de Jubilaciones y Ttnáanet de la Indis-�
tria y Gomero*»?

Proyecto del F. L de Prohibir por�
la utilización de los fondo* en fíne*

*J«noe a la previsión social

Creo que esta es una ñmadón que no te pue­
de tolerar que prosiga más. Por esa razón noo-�
•tro. también bono, presentado un proyecto de�
ley interpretativo de la ley madre, que precisa�
que ocio podrá hablarse de excedente» previa�
•a balance actuaría! de la» Caja».

El inmoral artículo 383 da U Bendi­
ción de Cuenta*

l uego uñemos otro aspecto, que es el del�
Artículo 383 de la R-atdaaóa. de G*msb1*l

Yo diría que esta es usa de las coras má»�
irritante» y nw«^u<>te qw «nten ea U ac­
tualidad ea materia jabOatocia.

Una de la» cosa* más irútaata* y monstruo^�
sas que hay en materia juhilataria. cuando la�
gran masa de rxotarare» de miles de jrhitado,�
y penúonisia» percife- pasividades aaitetable» ea�
total desproporción coa d omta actual de la�
vida; cuando la» Caja» están ea hancoxota y te�
llora a mares sobre cata sítaaomu; «Mando se�
llegó a proponer ‘Wuóeaes’’ ta* demspexada»�
como las presentada» por el aeñm Ministro de�
Instrucción Pública y Pteváñéa íoóñU ruando�
te habla de pagar con boma; cuando te habla�
de rematar, en la práctica, la» deudm maitimi-�
Donarías del Estado y de las empresas nm la.�
Cajas; cuando existe toda esta ñteodta, acuita�
verdaderamente moautruora que » affuuM cru-�
tenares de ex-Legisladora y de — phrrmatr»�
te Jes otorguen privilegios tan fastuoso, que a�
alguno, que han sido vuelto» a ckgjr^ paranue-�
vos cargos en este período de Cohirms les re­
sulta más 'Conveniente jubilarse y >iin*;

" variamente que percibir ei aueM» en -aañoidad.
En esta Cámara se ha haMado asusta so»�

bre el problema de los anta tanta yt otro*�
privilegios de lo» Legidadore»; pe*» parecería�
que ?sto es mucho peor y mosho mtm» j—tiíi�
cable todavía. Y una tosa curta» que es d�
proyecto presentado por el señar Mtasta dq�
Instrucción Pública y Previ tan Sotad' as ae A.�
ga tma palabra sotee esto que es ten nvtante.

No voy a extenderme en un team qse es�
bien conocido púbScaaaente. El arñado 8* de la�
ley del 23 de agosto de Wta estahletín tte be­
neficio para ta ex-Legnltasu y ex-taectorea�
de Entes Autónomo» y ras causatabáentea. Fm»i-�
tía para ello» tomar como base de la pasividad�
el sueldo de los Lrgpáadores de aqurSa Legta�
latura. Esto ya era monstraow. Pera d atacó­
lo 363 extiende ta beneficiario», lo» beneficio*�
y la vigencia en d tiempo. Extiende ta benoi�
Cciarios porque agrega todo» loo cargo» electi*�
vos no sedo los Legisladores; agrega a ta mien»>�
bros de la Suprema Corte de Justicia, los Mi»�
nistros, los miembeor del Tribsmal de lo Coom�
tencíoso Administrativo, el Procurador del Esta­
do, lo. miembros dril Tribunal de Cuentas, lo*�
d« ia Corte Electoral, el Fiscal de Corte, y n*�
sé si se me Escapa alguno más, creo que están�
todas.

SR. LANZA. — ¿Me permite una interrup­
ción? x .

SR. MASSERA - & dejara de abordar al»�
gún tema vi»;rulada con esta inle^dación, dete�
pues el señor Diputado podrá haced» en el me»�

. monto que quiera ¡Btervemr. ¡
SR. LANZA. — Pero no hataá quórnm. '�
SR. MASSERA. — Creo que habrá quorum�

porque este es un problema drmaúado impor-<�
tanto y apasionante como pata que se pueda,�
yo diría impunemente, hacer di juego de dejar�
ñn quorum la Considero que la masa
de los jubilados y pensionistas y la del pueblo env�
tero están pendientes de saber qué es lo que�
pasa y, por lo tanto, reclamarán de ta Legite�
ladores y de ta Ministro* de Estad* H cum­
plimiento de su» «Higactaies en lo relativo al�
pedido de mterpetaáón planteado.

Algunos de los jerarcas blancos f co*�
lorados que se acogieron a esta�
benda

Deda <{ne por otro lado el artículo 383 ex-�
<en«Ii¿ caUM benefeio* a ta «pte te jubilen COM�

posterioridad a la ley, es decir, ta ptokmga en�
el tiempo. Pero por último, extiende ta heno*�
Cdos en cuanto a lo: sueldo* que sirven canto�
base para la pasividad, no tomando com» bato�

de la respectiva Legislatura, sino que para�
«I V«MU«X> Be- tomarán Un —«< actividad�
de les respectivo» cargo». Inclusive K cowpuun�
los gastos «le representación: es decir, que te�
agrega todo lo imaginable. Ew determina que�
jubilaciones de í 4.306, que ya eran elrrada^�
hayan pasado a $ 2O0W mensuales; V A > L690�
a $ 12.000 mensuales.

Tengo aquí una lista incompleta de la» per­
sonas que te han acogido a este if¿taT~ A P©1�
rar de que »ería ilustrativo, tra la wy * leer to­
da, pero vale la pena mencionar ^uuo» nom­
bres, con que, por otro lado, »e ha hertafóMico. EJ�
tefnr Benito Nardone, que posaba dr bota!» y�
defensor de ta pobres del campo, de amfg© *�
ta peones qnc ganan sueldos mista**" «�
campo, hoy está ganando una faMlwión d*�
| 18300 mensuales. ¡
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Peíame* seguré.

¿En cuánto ¿acide�
la Caja Civil? •a Us ttnaiua, da

¿Cuánto incide esn» M ~
cha, tengo «■«íeudído v Civil? A ** **
pjftáúa cuatrotíwtL Cogido a esta di»
p?ro en el íutur»\e^a^°<*U beneficiario*!�
mí.; muchos, ""í “uchliim<*
•ión pata
de este artillo. farttrfiam

d- « i -o-aaa calculamos os no me-™ X ’■ ■ !>:000-W0 «nuakr U incidencia de

pZ"^.“n Pr°yeCto de Oe
szl �

riún?
SR.
SR.�

rrumpír

NZA.^ —• ¿Me p»~mite «na internip.

MASSERA. - Sí, señor Dipuudo.�
PRESIDENTE (Saravia). -^Puedc inte�

el señor Diputado.

Exlansión indebida del artículo 383

' . “ L^uneuíamoa mucho internan.
P*5 la brillante exporirién qoe está haciendo d�
tenar Dipútelo Marecra, pero queremos anotar�
algo má, coa rmperto a e¿e fauSoTticurélS

Si no fueran Miíícien temen re graves los ha­
cho» anotados por el señor Diputado Manera�
acerca de esta verdadera canoogía que significa�
el articulo 383, con la extensión que se le ha�
darL», en el momento actual es mucho peor, po»�
que por analogía y por equidad se ha extendí,�
do a otras personas, que regurasoente nunca es­
tuvieron presentes en la mente dd Legislados�
cuando votó este articulo, creo que en una for­
ma muy desgraciada. Por este articulo 383 se�
han jubilado Directores de AMDET no ate�
derados en este artículo y de PLUNA — cuando�
PLENA no era un Ente estatal Además, a coi�
entender ha sucedido una cosa mucho peor —�
cosa que determina que este artículo 383 tere�
ga que ser revisado con urgencia, porque pac�
analogía y por equidad quién sabe a dónde va�
a llegar — y es que se han jubilado Rectores y�
Decanos de nuestra Universidad y Facultades re»�
pectivamente, porque se consideraran caifor elec­
tivas nacionales.

—Me acotan que se trata de exRectore»; dea-�
de luego, porque tienen qtw estar eq situación�
de pasividad.

Evidentemente, esta extensión desear surada�
dada al artículo 383, soy 0431 foere elv cálculo�
que se haga en el momento actual, va a deter­
minar que se llegue a Uñates imposibles de preves.

SR. MASSERA. — Con estas cifras verdade­
ramente astronómicas que hemos venido dando�
se puede pasar a hacer una especie de resumen,�
de _ balance financiero y de algunas previñoae*�
sobre el futuro más o menos inmediato de las�
Cajas.

Aclaro que se trata del halante financien^�
es decir, de la coofrontadón más elemental po­
sible entre lo que entra y Jo que sale, sin teñe»�
para nada en cuenta las previsiones de futuro.

Sé tjae la técnica 'correcta en esta�
materia de previsiér» social es aplicar d�
sistema de capitalización, que es el sistema re*�
ptó el cual fueron concebidas las Cajas de Ju­
bilaciones, y que en estas coodioooes lo que�
correspondería sería un balance actuaría!, es d»�
«in que tuviera en cuenta, no sólo los valores�
actuales de entrada y salida, sino también, los�
▼alores de las jubilaciones que se irás» pagando�
en el futuro.

Tengo entendido que en l» Caja Civil jo*�
más se hito un balance actuaría!, y segurameu.�
te lo mismo ocurre e» la Caja Rural.

En la Caja de Jubilaciones de la Industrio�
y Comercio, de acuerdo a mis informes, haca�
unos años se contrató a un experto extranjera^�
el señor González Arroba para que reabran�

un balance actuaría! ¿Cuáles fueran las ron-�
«tostones? Ote. d valor total de bu ¡nWlarionco�
que ddHa rerdr 6» Cája tente m 6 «46640046e ss*-�
frente a reservas totales de la Caja en ese rere�
mentó de ♦ 758406.066. Esto da un índice de lo�
que se venía, índice un duda agravado por to­
do el desbarajuste que estamos tratando de do�
mostrar.

La prtvúwn de lo» déficit para 13M

Volvazntu 3 ré que decíamos al prfakdpte�
Dejemos de lado la aqueaote utópica dT Italas»,�
oes actuarialcs, ré que mostraría una utaacite�
Infinitamente vayamos al atepie bm
lance financiero» > la csnfrántadte de te em»�
tradas con las salidas. Tomemos la Caja de te�
dustria y Comercio. Otra vez tomamos como b*"�
se el informe del Contador. Pero antes fr^n*

------------------ w *—■ mas oes oooae de te�
«grerns. En IMS, $ de ingresas y
• 17Ste64M de egresos; aquí había ua* date�
«nda solamente del 36 %. En 1966, > 53940&M6�
de ingreso, y $ 514:000406 de egresos; casi eq^.�
paradas. En iMg $ 1444400400 de ingress» y�
1.104466400 de egresos; aquí ya encrasase sn�
déficit en el ejerdeia.

Las disponibilidades de la Caja, de acuerdo�
a! informe, página 44, en te meses del según*�
do semestre del año pasado eran las sigulentess�
agosto, > 146:000400; setiembre, $ 1274004066�
octubre, $ 103:000406; noviembre, $ 71400400|�
diciembres $ 69:000.000; enem de 1963, $34:000406.�
Desde setiembre de 196E, H saldo mensual, es�
decir, te ingresos menos te egresos, es negativo»�
llegando a la cifra de $ 29:000400 de déficit eu�
octubre, y de $ 30400.060 en noviembre.

Com» ya señalamos, lo fundamental para�
determinar esta situación es el descenso absolu­
to de te aportes jubílatenos, atribuibles en pan ,�
le a la crisis, a la desocupación, a te cienes�
etcétera; en segundo lugar, al no pago de las�
deudas por el Ministerio de Hacienda; y, en ter­
cer lugar, al desorden administrativo. Todq hace�
pensar, entonces, que salvo que se adopten me­
dida* que corrijan a fondo esta situación, y d«�
eso hablaremos al final de nuestra exposición, <4�
juego apoutátteo de eso* mismo* factores ne­
gativo* ae irán agravando a lo largo de 1963. De�
tal manera, el Contador General de la Caja, al�
hacer el preventivo para 1963 — yo diría qn«�
con una valoraatei prudente y cnidadoaa de te�
distinto* factores — prevé en 1963 un déficit d«�
$ 195:029.006. Las disponibilidades de di f ero pa­
ran a ser negativas, de acuerdo con este infor­
me, ya en agosto de 1963; e» decir, que a partir�
de agosto de 1963 no habrá materialmente dinero�
para pagar la* patávidade*.

Hay que tener en cuenta, además, que o*�
el preventivo se parte, entre otros, de dos supues­
to* cuyo valor hipotético habrá que analizar a su�
debido tiempo.

—El primer supuesto es que te pago* por pri­
mera vez se mantendrán en te actuales $ 300406�
diarios; cosa monstruosa, porque llevará a extre­
mo* inaudito* el atraso de te expediente*, que�
ya es muy grande. Se sabe que hasta hace poco�
tiempo la Caja venía pagando a razón de peso*�
900406 dialte por pago* por primera vez; pero�
hubo una reciente decisión del Directorio, creo�
que de te primero* dias de diciembre dd año�
pasado, que redujo esa suma a la tercera pa te.�
Y eso va a dete r.-in-r nn atrasa en r r— '■'tc*�
mucho mzyo es de te «xpedien'e* en trámite.

'•4

Disponibilidades negativas entre junio�
y agosto para la Caja de Industrias y�
Gonarcio

El segundo supuesto de que parte d Contador�
• es que en d curso de 1963 d Ministerio pagará�

totalmente te treinta y ocho millones y medio�
de peso* que se calcula deberá abonar en cae�
año. Si no lo hiciera —y nav que tener en cuenta�
el antecedente de que desde setiembre dd año�
pasado el Ministerio úe Ha:i.uda no vic.tr un�
soto cencésúno— y m «.untia^uaia c>¿a siíu-rióa�
de mora, entonce* la* disponibilidades pasarían�
a ser negativas, no sólo en agosto, tino ya en d�
mes de junio.

Para terminar con esta parte de mi exposirióo,�
quiero leer la parte final del informe dd Con­
tador, que dice: “En conclusión: la situación fi* ¡�
nancíera dd Organismo a la fecha, y su* proyec­
ciones en lo que resta del ejercicio 1963, es d«�
carácter crítico*... —subrayado esto por el señor�
Contador— .., “debiéndose adoptar la* medidas�
necesaria* tendiente* al mejoramiento de la mi»�
ma, corrigiendo te diferencias citada* en cata�
informactóu''.

Cu|u Ovil: filiante previsto dentro de�
3 XH6M6

Coa ropecto a la Caja Ovil, no «eaeasos datas�
tan préctes, pero son astkiente* coma para ha­
cer uña previstó*» aproximada de lo que va a�
ocurrir.

El dispotóble ictua! radia en te > 76400406U�
Lo* egreso* previsto» para d año 1963 —teniendo�
cu cuenta s&lasicusc 3 1964W-9M por d articulo�
389, aunque pensamos que van a ser má*, y�
3 50400466 por la aplicación dd inciso b) <M�
articulo 9o. de la ley de noviembre de 1961 para�
el pago dd fondo de retiro en actividad, oscilará�
en te 8 950400.060. Lo* ingreso*, de acuerdo al�
pro«ne«Ho mensual, que ha venido disminuyendo�
sistemáticamente y que nadie puede pensar que�
van a aumentar en el corra de etee aft», y man­
teniendo el ritmo actual de 5 55400.000 ps»�
mes, llegarían a una cifra de 8 660400.000 e»�
el atte Por lo tanto, el déficit previsto por etea�
vía para 1963, ascendería * $ 280400400.

De acuerdo con esto» cátete, re produciría�
falcante^ es decir, un descenso • te cantidades

^▼arlarte tete elrnstesnriss, ya •* estar�
auíiAiriiws de pafsr.

aituaotón d» U Cafa Rural

Coa respecto a la Caja Rural, la dt*�
«■ mto • taran* análoga. No he pedida m�
lar te datos, pero tengo informe* de octuh�
1962, y todo hace suponer que ahora la alta�
ha de ser peer. Ya en el me» de diciembre�
dato* que yo tenía re publicaron con algún�
quena variante ca la prensa de la Capital í�
eso* informes, él déficit del Fondo de Ti�
jadore* Rurales sería de $ 37400466 atmak�
de Servicio* Domésticos, de 6 16406460; y <�
Pensione* a la Vejez, $ 7400406, lo que <�
un déficit tota! de todo* esto* fondo* de ]�
60:900460.

Además la Caja Rural adeuda a U Caja�
$ 25:600400; al Fondo de Regularizadósi de�
vidade* 3 37400460; hay «leuda* por prin�
liquidaciones de pensiones contabilizada* solai�
te basta junio de 1962, por 3 18400400; hay�
neficio* de retiro impago* por 8 2406466, lo�
da un total de «leudas de $ 82466.006. En i�
mida* cuentas, una cantidad Mgativa que�
ciende por esto* rencepcw solamente, 6 f�
142400466.

La «irrupción política

Esta es, a nuestro juicio, la gravínsaa ritnM�
'en que se encuentran las Cajas, pero «pñero�
davía examinar otrtu aspectos genérate: te�
pedientes en trámite y U cnmipcióa política i�
culada a ere problema. Este es nns de te asf�
tos más censurable*, más vergonasass, &fa�
de la gestión de las Caja*.

Se trata aquí del tráfico tefigno crea la c�
ciencia de quienes han adquirido un derecha�
la jubilación, que han pagado durante teda�
vida aportes par decenas de miles de pesas y q�
cuando 'tendrían que percibir lo que le* corr�
ponde por derecho, táesien entonces que fadd�
un largo peregrinaje por te cfasbes patitiesa�
te partido* tradicteule*, vioientando au <xmcác�
cia cívica para, al fin, a te cansadaa, reabré�
jubilación, si es que no han anterto antea.

Es claro que esto no es de shan: es ■■ tic�
cáncer de la* Caja*; pero últúnaaacute la caen�
tela política ha aumentado y todo tiende a qp�
re agrave el problema de te expedsetees en te�
mi te.

i
Loa «xpedianiM en trámite y la redne-�
cfon drástica de Ice pagos por prime­
ra ves

La Caja de Industria y Comercio, ca la actúa�
lidad túne per lo oaemu uno* 80466 expe£etee�
en trámite, es decir, una cifra que represento c�
55 96 de las pasividades servida* actaateeate pu�
dicha Caja. Peto hay rnwe* paca creer qe�
éste agmmíatrán en x5»3.
- Como decía recién lo* pagos por primera ve�
re han reducido drásticamente a la tercera par*�
por resolutióu del Directorio — aquí tengo Xa fo�
cha precisa— del 4 de diciembre dti año pz^ada.�
El informe del Contador prevé cate últixr.a ri»�
ma, reducido, alrededor de 10466 naevzs potiu�
vida de» para 1963. Pero ai este es el tercio dd�
ritmo que venía apHcáudose antes, quiere ded>�
que con el ritmo anterior alcanzaría*, a 3046^�
o sea, que por esta vía re ocasiona una acounm�
lacióa suplementaria de 20406 expediente* ianpl*�
gtn. De acuerdo coa ti régimen anterisr, h* dré»�
de 80406 expedientes hubiera quedad* estado*�
nada, —y zná* bien la tendencia de te fBtitnar�
año* es a ir anuntwto ; es* d attoaft
esta cifra « incrementará y negará pwihhjoudtfc�
a fíne* de este aña, a la cantidad de M6460 e»�
pedientes.

La segunda raarét que tiende a aparar crta�
rimacián es la que surge de la propia oMs pot�
que atraviesa d puré La ctescupotián y»�
a miles de trabajadores va a n^iujar a aanclte�
de cite a jubilarse, y por esta raaóu ca de yute�
ver un incremento añu o*a|W Y tnxa<d>�
cntocxxst La estadrética muestra que d 28 %�
de estos dudadme* morrea d* haber alcaausdt�
la fiaalúació* de eres» tráteles. Sste fitfe p*U-�
rentajr hay que traducirlo a términos hmuauosi�
veinte * veindrineo mil viejo* trrimfadore* mure�
re* sré cobrre un icaféú— de a* jubila rié*^�
para 1* cual ha* aportado asile* y réOes ds�
pesos durante teda m vida de trabajo.

Tarfataa de “proaio dnapacho" y 4Í�
Secretario* P«r« tm solo dlrecior

E* torno a ere* tremenda y sublevmrte chuto�
dóa. ss ha —raudo «re gig—m» apérate d>



- . .r r-----—— •» «-imito ano*. La adnú"

P«o te ficheros poktico* de te Directores, esos�

perfección inaudita. En toma�
“7. í0*0 M aparto administrativo desti-

B>de a utilizarlo eon fine, político, verdadera*

cuarenta y do» secretarios trabajando

interpelación promovida per nuestro compañero�
de bancada el señor Diputado Artesendi en el�
aAo 1955, denunció que cinco Directores tenías�

qae el número de expedientes que se despachan�
«•tilo te cifras para no cansar a la Cámara—�

*■ creciendo rápidamente en te metes preclee-�
•srihi, para luego caer a pico apenas pasan las�
deecumes, demostrando de esta manera cruda el�
■uúsa político que se oculta tras de esta» cosas.

kaco «I fichero do la Caja Rural�
ajenó?

Ko la Caja Rural d escíndale es sin duda�
■ráete mayor. En este últimos días —con preci­
sión: el 24 de abril de este ate, a la hora 15�
y SO— en la prensa fue denunciado un hecho�
que no sé si el señor Ministro podrá confirmar�
• desmentir: la camioneta número 2 de dicha�
Caja trasladó a la dudad de San José, por orden�
del director mayor Aupara, una copia del Cutero�
de Caja Rural. ¿Qué tiene que hacer el fichero�
de la Caja en la ciudad de San José, si no es�
precisamente utilizarle con finalidades políticas�
meonferabies? Este es un hecho gravísimo. Yo�
dirii que en torno a esto re está violando abier­
tamente el artículo M de la Constitución, que�
prescribe que te funcionarte están al servicio�
de la Nación y no de una fracción política, y�
que prohíbe la actividad proselitista en te ofici­
nas pébfiru.

Y bo sólo eso. A raíz de te denuncias formu­
ladas per el señor Diputado Arismendí en la�
¡sterpelacste que acabamos de comentar, se dictó�
«na ley d 12 de febrera de 1957, en cuyos�
surtiente 3® y 31 se establece que sólo por cau­
sas debidamente justificadas, como enfermedad,�
etcétera, podrá alterarse el orden prefcrencial�
de te trámites de acuerdo a la fecha de presen­
tación de te pedidos de pase a pasividad; y el�
hecho concreto es que no sólo la Constitución,�
ateo esta ley está siendo violada de una manera�
wrganmea, con la mayor impudicia, pases te�
'ii expedientes que marchan es te Cajas son�

lm que tienen tarjeta de “pronto despacho’* de�
te Directores.

> Lm señares Diputados perdonarán lo extenso de�
mi exposición, pero lo que ocurre es que te�
hechos u» moches, y muy graves, y es necesario�
druwriiu^— Voy a tratar de abreviar en lo�
yníHe, y hacer una unervenáóa casi telegrá­
fica. ‘

en loe pagos

Tenemos el problema de te atrasos eu te�
pagos: casi un mes en la Caja de la Industria y�
Comercie; en la Caja Rural can un ases en Mon­
tevideo» pero en el interior recién se ha pagado�
enero, y en algunos legares ni siquiera ese mes,�
®e está incurriendo en atrasos en te primeros�
pag—. - y* He—o, explicado, <J»e mm* «re-
metete: en expedientes con “pronto despacho”,�
con tarjeta del Director, con toda la hu verde�
necesaria, se da fecha para el cobro recién en�
agosto, en la Caja de Industria y Comercio- Y�
en la Caja Rural se está haciendo una maniobra�
verdaderamente monstruosa con te pensionistas,�
de una crueldad que yo diría que es inaudita:�
se suspende pendones a la vejez a grandes tandas,�
Ña dar nóqpma expticactei a te pensionistas.�
Cuando la gente protesta, se te exige que ini<ira�
un narra trámite, el que demora cuatro o cinco�
Eneses en Montevideo y mucho más en campaña.�
Mientras tanto, no se les paga. La Caja, pm <H�
ría cruel, está haciendo el ahorra de m fondos�
iefiátarte, pero estafando las pectenes » h ve�
¡ez que debe a ras afiliados.

■ación indebida de loe fondos�
ro de Paro y la no aplicación�
• de viviendas

En mi exposición han desfilado muchos «asm�
é violación d- disposiciones legales; pero hay�
ás: se ha violado la ley de seguro de paro; »•�

la ley de viviendas. De acuerdo con la ley de�
1950, la Caja de UduMiia y Cacacriio debía in­
vertir I 5:000.000 anualmente, durante diez añon�
con «a finalidad. De esos $ 30:000.000, en total,�
1» Caja invirtió mlamcute * 6:000.000, o sea la�
quinta parte. La Caja Civil debitó invertir pesos�
12:000.000. No invirtió un solo centesimo. La�
Caja Rural no sólo su» aplicó la ley para te�
afiliados, sino para sos propios funcionario»» *�
pesar de la obligación que tenía.

Loo descuentos ilegales por loo artícu-�
k» 128 y 127

Está también el problema de te aportes efeo�
toado* por servicio» anteriores: el relacionado coa�
te artírate 126 y 127 de la ley de 23 de agosto�
de 1960. Esta cuestión fue planteada varias ve­
ces en la Cámara y seguramente muchas legisla­
dores la conocen perfectamente, por lo que na�
voy a insistir. La ley, entre otras cosas, modifi­
caba el régimen anterior por el problema de te�
reintegros, pera establecía una cosa particular­
mente injusta, que era un efecto retroactivo que�
afectaba a te jubilados anteriores. Nosotros éra­
mos partidario» de riteiaar fte y llanamente�
te dos artírate, para volver al régimen que�
regía anteriormente. No se adoptó ese criterio.�
Sin embargo el efecto retroactivo fue eliminado�
por una ley interpretativa del año pasado, pero�
esa ley no se cumple, se sigue aplicando ilegal�
mente el efecto retroactivo anterior, salvo en te�
cas»» en que te afiliados protestan por te dco-�
cuentos.

El estampillado del cuero

Otro de te problemas existentes es el del eo-�
• tampillado del cuero establecido por ley, que fue�

suprimido por disposición aparentemente del pro­
pio Directorio; ni siquiera psr decreto del Poder�
Ejecutivo. No entro en detalles para no alargar�
mi expossciór, pero tengo te documentos a ma­
no. Y además de la maniobra de la retención�
arbitraria de pensiones que hace la Caja Rural,�
a que me be referido, dicha Caja faace lo si­
guiente: quita la pensión a todos te que tienen�
entradas familiares de más de $ 12®, es decir,�
de extrema indigencia.

Hay otras ilegalidades que paso por alto para�
no teu.mr más tiempo. Paso a referirme breve,�
mente a te pantos 2 y 3 de la moñón de intexv�
pelatión.

La aplicación de la ley llamada de "re.�
valuación"

El irgwnéi ponto re refiere a la apGcacióu de�
la ley de rcavah-aesén d= pasiridade». Nosotras�
estuvimos en coetra de dicha ley, entendiendo que�
•e trataba, cu te hechos, de un engaño demagó­
gico y que bajo la apariencia de aumente se�
teptmían reate trabas al aumento de te jubi-�
laciosK* particularmente de las menores. A este�
respecto vpnyamm ptaumrate la demanda de 1»�
Cosifederacióa de las Clises Pasivas para que se�
derogue ti capítulo 3o. de dkha ley, que se re­
fiere a la formación de una Cosnísióa Asesora�
sia representacióa de los trabajadores y te ju­
bilados. La ley referida supedita te futuros�
aumentos jubílate-te al pronanexanúento de esa�
Corara»®, pera era ra raecaniamo ton pesado»�
que significa un retraso verdaderamente consi­
derable ea el tiempo en que te jubilados�
rían a percibir te aumentos. En ti mejor de te�
casos —ahorro te detalles y doy la Conclusión—�
el aumento demora dos años y medio, y general-�
mente tres años o más, con respecto a las fechas�

f * Irn otate se computa ti encarrcúniento de la�
vida y otros factores que determinan la necesi­
dad dti aumento.

líe permito preguntar a erte respecto: ¿se está�
aplicando esta ley? ¿Cómo?

El Ñ pago <M agalaaldo a loa pensio-�
wWtna « la vafea, violación flagrante�

lef y acto de crueldad Inaudita

■ «taccc m refima M na ragú del agu*.�
arta» • Iw peeiótristaa a B Ñ» Ño eoBstitoq*�
ana ilegalidad fiagraeie que se está cometiradl�

|«P®r la Caja RuraL Era perfectamente claro q*�
► d artículo 10 de la lev de 28 de noviembre de W*�

•omptendía a te pensionistas a la vejez. Sin euti�
Buró b Ca*« •• usmmaoa ca ee

del año pásate Pero liguen tin pagat*�
aguinaldos a te pratiiaiilM a U vejes. El J»©’�
texto es que na hay reraraos, pero cu te he­
cho» por esa vía se está cometiendo otra tre-�
uienda crueldad cm te prmistetir

La aplicación de la ley steificaria alrede-�
«te de $ 5^®®d®® -anal*». ¿Cásso puede adasi-�
tiñe el prttafo de que M hay recursos? Yo ad�
que no hay recunos, pero ra awdio de este mar�
de déficits, ¿por qué se <•«* esta crueldad�
inaudita con ciacnenta atil serrino», en parti­
cular, compietamoMe desemeradss?

(Murmullos).
—Además, re me acata que hace tres meses�

que no cobran ras pentisuts. f
Hay que traer « OttnU que esas perso>�

na» en m mayoría son ex trab^adores del caas-�
pe que no pueden hacer recamN» sus lerví-�
cío» a efectos jubílatelas rano consecuencia�
dti desampare general en qw re encuentran.�
El latifundio te explota *tnijilsi i lili wúentrm�
están a m servicio; no cumple con una sola�
de las leyes sacíate; no «««« te servidesi�
no paga te aportes y tegn, <mmdo sea viejo»�
te arroja al ramón coran cosa Inservible.

(Apoyados). | <■

-Y el ChgiaT m dti teado que debería,�
vete por Cteepte, au*^ titea en pane as�
injusticia social teaarada. teur emañtedasr�
coa rite» negámtee, ¡admiv<7 pagarte te�
beneficios del againaMa» a la ane está abtea-�
do par las dhpstir'ran légate rigratcs.

Pleno apoyo a los U pantos 4» la Con­
federación General Beivfndfcadota de�
las Clases Pasivas i

Entrarais al pauta final dé nuestro pían,�
•re: ¿Qué psdtira jabilateu deberá aplicarse�
en el futuro? Vamos a escachar ron toda airar�
tión lo que are diga d sedar Ministro de I»�
trucciáa PiiHra aoctra ds la srirataciéa gu«�
btxnamentaL !

No rjarrrw hnMr en lo que dijimos al�
principio acuca de qae ti anteproyecto que fue�
presentado y rechazada expresa, par la menos�
en alguna medida, una orécntatióa esn la que�
discrepamos ndkaterate.

Nuestro pemamients es esta materia coin­
cide, en lotcscacúd. can la planteado por te�
jubilados a través de la Cnufédcracián General�
de las Oaset Pasivas en ara conocidos doce�
pontos, rrivm&mtitos. Herara incluido textual*�
mente esos doce pnntas en b plataforma dr�
lucha inmediata qne levantó d Frente Izquier­
da de Liberación víqtetas electorales, y naa�
m rúate nemes farsarstrnte en cm posición,

Además, araras corar mente con te ratera-�
dos pl ante «tete y prefectos presentados por�
nunrra banpsdn en I rgid ateas anteriores. Den*�
te de este pmte breve saca te .señalaré emeo ae»�
pecios: en psteer lugre, algaraas cuestiones de�
oricntacién gtneral; en ngendo lugre, ti pro­
blema de h regad miración y dd aumento de�
te ingreso» de te Cajas; en cuarto lugar, el�
problen de b iotrpíírién de te Directorios y�
«n quinto lagar, d prsHrrat dti ntrnrapKraieu�
te de te áeyes joiitiiisrin.

3^ - ■

(Por tm aumento general de S 300 pa.�
sb  todo® loe jobiladoel

Sobre d primer punto» de orientación gene­
ral, en forma triegjráfiai pregunto: ¿ha Urge-�
do d momento de detenerse o de retroceder en�
materia de Jegnladón y previtién social comu�
de hecho lo afirma ti Gobierne? ¿La causa de�
h crítica situados de te Cajas consiste en la�
llamada externa generosidad de te leyes jn*�
bilatorias? - . - ,

Hicimos estas mirase» preguntas en 1955,�
Interpelando al Gobierno catead» de ratonera,�
y también en 1959, interpelando al Gobierno�
blanco de la época, y ahora las repetimos otra

En todos te casen, frente a «jatrae»�
querido echar la culpa a te jubihdcs yate�
leyes jubilatarias de la tituadén '■ por la que�
atraviesan las Cajas, y proponer dkecta o in­
directamente una especie de nsngrfictei o mo­
ratoria. cuando no un reavate» estilo I9M,�
nosotros contestamos que las ansas de la tims-�
áóa son otras, y por lo tanto stes te remedios.

¿Acaso 1»« parvidades ac—le» «m eleva­
das? El promedio de las que drve la Caja de�
la Industria y el Comerdo anda por te 3 55®�
mensuales. Miles y miles de joMades y pensiu-�
■istas lo que perciben es raud» ««enos; te ju­
bilados apenas rabean ti mfadmo de $ 3®®�
suales y te pensionistas el de S 23® mensuales.

¿Se urade sostener que esm cantidades leo�
permitan un "retiro adecuado*'» « exprtM

7
l '�f�i.
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asacar, fe ¡a eiecu cidad.

se c^h.u ^ P* u,uaw <*««<*>�
Scvtora mearecamínto directo, que

F<M dm U. ******* «amales, cuando además

too se emitirán pesos

fe au„JL ~a00:ee<A9R • decir M buen 35 %�
■miar 'X>U> *? U itaáiiiín, lo que indudable-�
« el _.gpCTtuür* “ “ porcentaje equivalente

En esos cuatro rubros adámenle se puede esti­
mar que a las tres Cajas se les ha sustraído�
una suma del orden de los <000:000.000. Con».�
pccadeHMM que esta cifra no *e puede realizar�
de inmediato; pero aunque se realizara tolo�
una frac ciño de dicha deuda, coa una adminis­
tración adecuada, bastaría y sobraría para re­
gularizar la situación actual y pagar los aumen­
tos. No be incluido in esa cifra los I 700:000.00t�
de que hablaba anteriormente, que son los apor­
tes no contabilizados, que se desconocen total­
mente, porque ellos no son propiamente una�
deuda por primera ver, sino aportes que se po­
drían percibir anuaimeuár y que, por lo tanto»�
contribuirían de una manera fundamental a so­
lucionar el problema de las Cajas.

. *****’ P** otr*’ lado, ¿puede decirte que
latmi^?* ÜbCTalida4 «‘•«ma de las leyes jubi-

J". ¡nteepeticiía de 1959. el tenor Di-�
Ariamcmli respsndía en cifras de 1957,�

y i**°^ pocalen haber variado mucho. En la Ca-�
>ndomria y Comercie el 63 % de los es-.�

p*a<~"ter eran uonrales, es decir, en ellos se�
«scu.pitan les requintos de edad y tiempo; el’’�
4 '* * habían iniciado per razones de más de�
sesenta años de edad; el 2 % obedecían a in­
capacidad absoluta y el 14 % a incapacidad

E" resumen, el 83 % de los expedientes�
jelU! a torios respondían a causas absolutamente�
«objetables. Los q* achacan a los jubilados .�
7 jubrtatorias el ser les causantes de,
la situación, tienen un doble rasero para medir�
Jas cosas. Al obrero y al empleado modesto�
quieren congelarle o rebajarle la jubilación o�
nraoeotfe las camas jubila tocias, pero para loo�

. jerarces del Gobierno inventan las prebendas�
más inconcebibles, y multiplican sus pasivida­
des por dos y por tres, como acabamos de de-�
■Mociar.

(
SR. COLLAZO. - fMtry bien!
SK- MANSERA. —■ Las causas reales de to­

do eso consisten — y eyr.aw haber contri­
buido a drm astenias una vez más —, en pri­
mer lagar, en la tobraneia para con las em­
presas, a las que no te les exige el pago de sus�
dmd-n; y, en segundo lugar, a la malversación�
de lm tondas descontados a les empleados pú­
blicos y u» vertidos por el Mmisociio de Ha-�
dosda así como en la váatataién de otras leyes�

«Migan a efectuar aportes estatales; en ter­
nes fisgar, el empaptdamMnm de las Cajas coa�
dantos incouvertflries, y cu outrto logar, el des­
quicio administrativo y d tráfico de influencias�
páfitirm. ,

Si se entra a •erregir esos males habrá da�
•ábra pma salvar a las Cajas de la bancarrota^�
y para stergar aumentos iianriliiSni y nuevos’�
temefides jubatorius, que umotew apoyaamu�
Levantaremos las das aun para apoyar cual--�
qmer proyecto que deuda a móuóoaar realmen-�
* esm oíales de fondo de lm Cajas.

—Bu d problema de lm amucutos jubílalo-.�
•V rim-scmrurmm finn-mentt d plante* de la Con-�

«edsrmáén de lm Clases Pasivas, de un asmes»-�
t» *1 NI a todos las paiividodm Es lo ase-�
tem -que se puede hacer pma adecuar las pa-�
dvidsdcs al «asm de la vMa.

K* -tan» aomm partidarios de no eS-�
wmm Isa tapes aiiiimm de lm leyes jubiia-�
tarias, anuye putdaa uar oevismtas cu las ci­
fras que corresponda para adecuarlos al au­
mento dd costo de la vida.

Otras medidas efectivas para aumen-�
iar la cobranza de las Cajas

, En el año 1955, el entonces Ministro de ln*-�
truccién Pública y Previsión Social, señor Re­
nán Rodríguez, propuso en la interpelación que�
le planteó nuestro sector, estas tres medidas- ea�
primer término, una serie de reformas del con­
trol de los aportes; en segundo término, que la�
Caja Civil tuviera el dereche de retener los cré­
ditos que toda oficina deudora tenga con cual­
quier otra oficina del Estado; y, en tercer tér-�

' mino, que los contadores y tesoreros de cada�
repartición pública actúen como delegados de�
la Caja y sean responsables ante ésta de la ver*�
sióo correcta de los fondos que ae retienen.�
Esto se proponía en 1955. ¿Por qué no se pu»�
de haeer eso ahora? ¿Pac qué no se puede ir�
a una regularización de los aportes de las em­
presas privadas, estableciendo de una buena ^;a�
un registro nacional de empresas, restablecien­
do el carnet de trabajo — para esto hemos pro-�
sentado, inclusive, un proyecto —; establecien­
do un carnet de previsión sodai para el control�
de los aportes pau<>nales, terminando de una�
ver per Cedas con las morutorios, que lo único�
que cstMsmiaa sen nuevas moratorias y, pee lo�
tama, d no pago indefinido de las deudas; res­
tableciendo controles elementales y sencillos,�
que han sido suprimidos y que afectan la po-�
■ihilidiii de cobrar, como el de la patente de�
giso y el de los estampillados* Podría crearse la�
obligaciÓM de cada -rapresa de colocar los reci­
bos de la Caja en lugar visible de manera que�
los propios empleados y obreros pudieran con­
trolar a sus propios patrones en lo que respecta�
a la versión de los landos a las Cajas.

En cuanto a medidas administrativas, se po­
dría ir a la descentii litación del aparato de las�
Cajas de Jubilaciones, estableciéndose oficinas�
en cuatro o cinco puntos de Montevideo y en�
las principales ciudades del interior con todos�
los elementos para poder hacer un censo exac-�
te y una cobranza adecuada de las empresas de�
su «»"» En fm, sobran posibilidades de reor­
denar administrativ imrufe la cúbranla de loo�
fondos.

Luego se debería ir a la prohibición de ln�
iuverúén de los foedos para fines ajenos a la�
previsión sociaL Ea este sentido también hemos�
presruraós na preveis ley = =i objete�
impedir H empapelamienta tremendo qne ate�
taahnQute sufren. Jas Cajas.

los dírcetario* de las _Cajm de T-fr-^-h�

abre el omino a la cmnqmién yr^Út�
pide implantar el ocdesi riuim nü11�
organismo». Repito el -j—pt fe i,�
Jubdaciones Sanearías f L« gestión�
de esa i ru t i tu rife se debe a algfe mOa�
ticular? No« se debe al hecho fe que e�
reccióo están representados tas patrom�
empleados, y ambos tienen interés en�
cosas funcionen bien; y funócaan bien�
el único seueto de ia prosperidad de dk!�
También vamos a presentae na pnoyec»�
ajustándooM al artículo 191 de la Coa�
que declara el carácter electivo de loe�
ríos de las Cajas y proponsendn a rés�
guido la integrócife fe éstos con repré�
de los patronos, de los teabajadores o» a�
de loe afiliados pasivos y del Estado. (�
si queremos hacer obra constructiva�
aprobar proyectos de esta naturaleza. En�
estaremos entrando per el ~Trine de 1�
soluciones .

Creemos haber demostrado, no sólo�
dad tremenda de las Cajas, su situación�
dadera bancarrota que las coloca ante�
pectiva de no poder pagar a sus afili»�

. tro de pocos meves; no sólo la acusadéi�
la gestión de los directorios políticos v el�
do, que se manifiesta en la toterancia <�
das urokimiBonarias de las empresas T *�
para que ellas se sigan peodnráendo; csl-�
versación de fondos por el Estado; en <�
pelamiento con títulos incxmvrrtibleB, sá�
bien a la cotrupcífe política vtpssilada a�
te de pasividades, al escándalo de los pul�
pachos de k» secretarios de los clubes ]�
a la violación reiterada y deliberada, de 1�
de disposicianes legales. Cirrtnm Jsaber <�
do también las causas de esa sítmrife-�
nejo fraudulento, ea perjuicio fe los tn�
íes activos y de los afiliados pasivo^ de 1�
de seguridad serial, de lo que son nsp�
«4 Gobierno y ios Diroctoóos, binador en�
y dos.

Hemos señalado algunas istarisnrt y •�
presentar proyectos de ley rum inctívsr.�
indicado que sobre <sta base te puede: j�
atender los aumentas redasaadm justicie�
por tas jubilados y penasonistas; ssgand�
larizar y aumentar lm ingresos y túhstir�
gaóooes de las Cajas, de ouri que a�
cióu financiera sea saneada y pnedta se�
ciados aquellos aumnutas.

Por ntaims, y como bmsfe tadu esta�
preseatado el proyecto «afee iliHsrorita�
tivo* a loo mirmhroi de lm IbrreOorim <�
entes. •* ’

Bnhwfa— para satisfacer los atunes-
Cr—fin» por ley d* un gran Fcmde�
HectoMl pera al aaaiMüo de las pa-�
deMadas ■

1 • .
fe preguntará m te ptoefen pegar esos m�

mrutta Riqaoármta lufendamente que sL ¿Có­
ma K pueden A través de la rievaóém
y de la rvgularízadfe de hn ingrems de las Ca­
jas. Woso tros somos rad i raímente contrarios a la�

■ n fe los aportes que actualmente pa­
pón lm afiliados activos a las Cajas. Esos apor­
tes son, iuHnúvr, demasiado elevados; haMa se�
¡rife: IU rebajar ñ hubiese orden admimstr^ti-�

s¡ ■» hubieran frfeqmdws para quienes�
lM«iai vctrnciones infebidos de los fondos que.�
deban a tat Cajas. Si te quiere una demostra­
ción más para probar esto, la podemos dan en�
la Caja fe Jubilaciones Ranearías los aportes�
prfMtasoñm son más o iuvuos mm mismos que�
cm las oteas Cajas, y «¡a embargo en ella las ju-�
biiacío®*» aumentan aatomáticamente fe acuer­
do -con la «levncife fe los sueldos en actividad,�
y adesnós da rinenenta miflonei de pesos anua­
les de beneCcm.

La "oferto del problema es muy sencilla;�
■e reduce a una sola .palabra: cobrar; cobrar las

/si todm estas medidas aán no alcanzaran�
para i surte la sitaacióa fe las Cajas y finan-�
dar lm anmotem redamado» por lm jubil vitan�
hay tans pocibifidadcs. En 19U propusrnos de*�
terminados impuatm que gravaran exdusivu-�
mente al privilegio; a las ganancias superiore»�
al imlife fe pesos, al latifundio, a las transfe­
rencias de fondos al extranjero. Sólo esos tres�
robres permitirían obtener cuntidadm suplemen­
tarios con las que se podría resolver el problema.

Proyecto del F- I- de repreumiia-�
ción directa de ¡os jubilados y los 1ra-�
bajadotres en el Directorio de las Cajas

Pero esto está vinculado esárcchamente a�
otro problema, que es la integración de los Di-

EDICIONES PROPAGANDA COMUNISTA

Nada más, señor Presidente.

(¡Muy bren! Aplausos en la Barra. Ca�
fe orden).

MONTEVIDEO
URUGUAY MAYO DE 19£


